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Problema 
 

Esta investigación procuró determinar la relación existente entre 16 factores 

de personalidad y la participación en la espiritualidad cristiana en los estudiantes de 

Teología de la Universidad de Montemorelos. 

 
Metodología 

 
Se utilizaron dos instrumentos: (a) el test 16 FP (16 Factores de Personali-

dad) compuesto por 187 ítems y (b) la Escala de Participación en la Espiritualidad 

Cristiana que consta de 56 ítems. La muestra contempló a 128 estudiantes de la 

Licenciatura en Teología de la Universidad de Montemorelos. 

 



Resultados 

Se encontró relación entre siete factores de personalidad y seis disciplinas 

espirituales. Factor C (Fuerza del yo) con meditación y oración; Factor E (Dominan-

cia) con meditación, examen de conciencia y compromiso; Factor G (Lealtad Gru-

pal) con oración, arrepentimiento y examen de conciencia; Factor L (Credibilidad) 

con meditación; Factor Q1 (Posición social) con arrepentimiento y meditación; Fac-

tor Q3 (Autoestima) con oración, meditación, compromiso y participación universita-

ria; y Factor Q4 (Estado de ansiedad) con oración y meditación. 

 
Conclusiones 

En general se concluyó que sólo existe relación significativa entre el Factor 

Q4 (Estado de ansiedad) y la meditación, el Factor Q3 (Autoestima) y la meditación, 

el Factor G (Lealtad grupal) y examen de conciencia, el Factor G (Lealtad grupal) y 

la oración, y el Factor Q1 (Posición social) y la meditación. 
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CAPÍTULO I 
 
 

DIMENSIÓN DEL PROBLEMA 
 
 

Antecedentes 
 

Con la idea de poder apreciar lo que se propuso estudiar en esta investiga-

ción, se elaboraron los siguientes antecedentes sobre la personalidad y la espiritua-

lidad cristiana, y la posible relación existente entre ambas. 

 
Personalidad 

 
Definir la personalidad no es un asunto sencillo debido a que muchos exper-

tos relacionados con el tema han aportado su definición partiendo desde las investi-

gaciones de sus propios estudios. 

Gordon W. Allport (1897-1967) define la personalidad como “la organización 

dinámica, dentro del individuo, de los sistemas psicofísicos que determinan sus 

ajustes únicos al ambiente” (Cloninger, 2003, p. 202). 

Morris y Maisto (2005) la definen “como el patrón único de pensamientos, 

sentimientos y conductas de un individuo que persisten a través del tiempo y de las 

situaciones” (p. 406). 

Para Parkinson (2005) la personalidad “es la forma característica en la cual 

una persona responde a las situaciones, su forma de comportarse ante circunstan-

cias particulares y ante otras personas” (p. 16). 
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Millon (2006) la define “como un patrón complejo de características psicológi-

cas profundamente enraizadas, que se expresan de forma automática en casi todas 

las áreas de la actividad psicológica” (p. 2). 

Para Weiten (2006) la personalidad “designa un conjunto único de rasgos 

conductuales constantes” (p. 478). 

 
Espiritualidad cristiana 

 
La espiritualidad cristiana, de acuerdo a Casaldáliga y Vigil (1992) “es un ca-

so más entre las muchas espiritualidades que se dan en el mundo de los humanos: 

la islámica, la maya, la hebraica, la guaraní, la budista, la kuna, la sintoísta…”, entre 

otras (p. 31). 

Di Trolio (2007) define la espiritualidad cristiana como “un proceso de identifi-

cación con Cristo y a través de Él con Dios y desde Dios con toda la creación” (p. 

111). 

Para Gauthier (2010) “evoca la relación con la tercera de las personas divi-

nas: el Espíritu Santo”, viviendo “el Evangelio en lo cotidiano, ya sea solo, en pareja 

o en familia” (p. 14). 

Para McGrath (1999) “es la búsqueda de la existencia cristiana de manera 

auténtica y completa, incluyendo las ideas fundamentales del cristianismo y la expe-

riencia de vivir en base a la fe cristiana” (p. 2). 

Cunningham y Egan (1996) la definen como “el encuentro vivido con Jesu-

cristo en el Espíritu, y que se refiere no tanto a las doctrinas del cristianismo, sino 

mas bien a la manera como esas enseñanzas modelan a los cristianos que viven en 

el mundo” (p. 7). 
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Perrin (2007) define la espiritualidad cristiana como “la experiencia de trans-

formación en la relación divina-humana, ejemplificada por Jesucristo e inspirada por 

el Espíritu Santo” (p. 32). 

 
Investigaciones realizadas 

 
Martin (1997) realizó un estudio aplicado a un grupo de 145 clérigos de la 

Iglesia Metodista Unida, pertenecientes a 10 distritos de la conferencia de Virginia, 

USA. Aproximadamente el 83% fueron hombres y el 17% fueron mujeres, con un 

promedio de edad de 51.63 y 45.25 años, respectivamente. Se usaron cuatro ins-

trumentos para el estudio: Inventario Psicológico de California, Escala de Orienta-

ción Religiosa, Escala de Bienestar Espiritual, y Escala de Creencia Personal Cris-

tiana. Los resultados del estudio afirmaron la relación existente entre espiritualidad y 

personalidad, los altos niveles en las escalas de Bienestar Espiritual y Creencia 

Personal Cristiana indicaron su relación con una personalidad saludable y confor-

mada por rasgos de ajuste positivo, eficiencia personal, integridad personal y salud 

mental. 

Navas y Villegas (2006) afirman que la espiritualidad se relaciona con una 

mejor salud y calidad de vida, con una menor propensión al suicidio, y con gran 

efecto en los niveles de ansiedad y depresión. 

Alexandre Volcan, Rosa Sousa, Mari y Lessa Horta (2003) encontraron que 

en 464 estudiantes universitarios de las áreas de Medicina y Derecho, de Pelotas en 

Brasil, el 80% profesaban una creencia espiritual o religión, y que los estudiantes 

con bienestar espiritual bajo y moderado tenían el doble de riesgo de poseer tras-
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tornos psiquiátricos menores, mostrando así, que el bienestar espiritual actúa como 

factor protector ante los trastornos psiquiátricos menores. 

Burns (2004) sostiene que existe una relación importante entre la espirituali-

dad y la ira, y también con la agresión.  En su investigación con 75 jóvenes de 

décimo y undécimo grado de una escuela católica de secundaria concluyó que 

aquellos que tenían más alto nivel de orientación cognitiva a la espiritualidad y bien-

estar existencial poseían  los más bajos niveles respecto a la ira y la reacción frente 

a ella, es decir, que a mayores niveles de orientación cognitiva a la espiritualidad y 

bienestar existencial, existen al mismo tiempo, mayores niveles de control de la ira y 

la capacidad de gestionar de manera más efectiva la agresión. 

Delgalarrondo, Aparecida Soldera, Rodrigues Correa y Aparecida (2004) re-

lacionan la religiosidad con el consumo de drogas en los adolescentes. Su estudio 

fue aplicado a 2287 estudiantes de escuelas públicas en la ciudad de Campiñas, 

Brasil. Concluyeron que las dimensiones de la religiosidad son un efecto inhibidor 

ante el consumo de drogas en los adolescentes, y que la educación religiosa en la 

infancia fortalece tal efecto en la conducta de los mismos. 

 
Justificación 

 
El constante crecimiento de la Iglesia Adventista del Séptimo Día en el mun-

do ha generado un gran desafío de liderazgo para su dirección y sostenimiento y la 

organización como tal se ha preocupado por la formación adecuada de sus futuros 

líderes en las distintas instituciones educativas y religiosas con que ésta cuenta. En 

el caso de los pastores, “después de haber cursado los estudios adecuados” pue-

den acceder al cargo (Estruch, 2007, p. 144). 
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De acuerdo con Lutzer (1999), la familia del ministro tiene mucha importancia 

para el desarrollo de su ministerio. MacArthur (2009) asegura que la fortaleza de la 

familia ministerial inicia con el pastor. Los estudiantes de Teología, como ministros 

en formación y futuros pastores de las congregaciones e instituciones educativas 

adventistas, son al mismo tiempo líderes que se convertirán en un ejemplo para su 

propia familia y para las distintas personas que asisten a tales lugares. 

Según Giles (2006) “el ministro ha sido uno a quien las personas acuden 

cuando se encaran con una situación crítica o tienen dificultades” (p. 47). Es una 

persona influyente a través de su personalidad y su espiritualidad, cuyas últimas 

han sido formadas desde la educación en su hogar, la preparación brindada en el 

seminario universitario y su relación personal con Dios. 

La implementación del presente trabajo ayudará a reconocer los factores de 

personalidad sobresalientes y su relación con la participación en la espiritualidad 

cristiana en los estudiantes que cursan la carrera de Teología en la Universidad de 

Montemorelos, y además, traerá nueva información para los interesados en tales 

variables, dado que no hay investigación de esta naturaleza en la UM hasta el mo-

mento. 

 
Definición del problema 

 
Nuevas religiones y sectas cristianas han aparecido en la sociedad actual, 

muchas de ellas con líderes que influyen sobre personas que pasan por la necesi-

dad de llenar un vacío espiritual y quienes desean experimentar una relación con 

Dios. 
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Sin embargo, tales líderes han llegado a la dirección de sus congregaciones 

como resultado de un supuesto llamado que Dios les ha hecho, sin tener prepara-

ción académica relacionada con el área teológica; y además, sin un control psicoló-

gico sobre sus problemas de personalidad que pueden afectar su familia y sus con-

gregaciones. 

La Iglesia Adventista del Séptimo Día debe procurar que cada pastor o líder 

de sus congregaciones o instituciones tenga la mejor preparación académica, psi-

cológica y espiritual, para que éste pueda influir adecuada y positivamente sobre su 

familia y sobre los demás. 

Por lo tanto, estudiar los factores de personalidad y su relación con la partici-

pación en la espiritualidad cristiana, ayudarán a un mejoramiento de los líderes que 

se están formando para dirigir la iglesia en su constante crecimiento. 

 
Declaración del problema 

 
Con la idea de poder precisar lo que se propuso estudiar en esta investiga-

ción, se elaboró la siguiente pregunta: 

¿Qué relación existe entre los factores de personalidad y la participación en 

la espiritualidad cristiana en los estudiantes de Teología de la Universidad de Mon-

temorelos (UM)? 

 
Hipótesis 

 
Para la presente investigación se formularon las siguientes hipótesis: 

H1: Existe relación significativa entre los factores de personalidad y la partici-

pación en la espiritualidad cristiana en los estudiantes de Teología de la UM. 
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H2: Existe diferencia significativa tanto en los factores de personalidad como 

en la participación en la espiritualidad cristiana en los estudiantes de Teología de la 

UM según el año de estudio de la carrera. 

 
Objetivos 

 
La investigación busca alcanzar los siguientes objetivos: 

1. Determinar cuál es la relación existente entre los factores de personalidad 

y la participación en la espiritualidad cristiana en los estudiantes de Teología de la 

UM. 

2. Realizar una descripción de los factores de personalidad que tengan una 

relación significativa con las disciplinas de participación en la espiritualidad cristiana 

de los estudiantes. 

 
Supuestos 

 
Las creencias que fundamentan el presente trabajo son las siguientes: 

1. La información sobre validez y confiabilidad de los instrumentos, que repor-

tan los autores, es correcta y veraz. 

2. Se aplicaron los instrumentos siguiendo correctamente las instrucciones. 

3. Los estudiantes respondieron con honestidad los cuestionarios. 

4. De acuerdo con la teoría, los instrumentos midieron lo que tenían que me-

dir. 

 
Delimitaciones 

 
Se consideraron en esta investigación las siguientes delimitaciones: 
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1. Esta investigación se realizó en el periodo de septiembre de 2009 a mayo 

de 2011. 

2. La población para este estudio estuvo compuesto por los estudiantes pre-

senciales de los cuatro grados de Teología de la UM comprendidos en el periodo 

escolar 2010-2011. 

 
Limitaciones 

 
En esta investigación se tuvieron las siguientes limitaciones: 

1. La respuesta de los cuestionarios por parte de los estudiantes era volunta-

ria, lo que llevó a que varios de ellos no lo hicieran. 

2. El tiempo asignado por parte de la Facultad de Teología para responder 

los cuestionarios fue corto, lo cual obligó a buscar otros espacios para su desarrollo 

completo y llevó a una demora en el proceso de recolección de datos. 

 
Definición de términos 

 
Para la mejor comprensión de esta investigación, se definen los siguientes 

términos: 

Iglesia Adventista del Séptimo Día (IASD): Es una organización cristiana sin 

fines de lucro establecida en 202 países de los 228 reconocidos actualmente por la 

Organización de las Naciones Unidas (ONU). Posee aproximadamente 15 millones 

de miembros en todo el mundo. Su sede principal está ubicada en Maryland, Silver 

Spring, EE.UU., y se denomina Conferencia General de los Adventistas del Séptimo 

Día. Está dividida en 13 divisiones, 102 uniones y 560 asociaciones/misiones espar-

cidas por el mundo. Cinco niveles definen la estructura de la IASD: la iglesia local, la 
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asociación o misión, la unión, la división, y la asociación general, siendo esta última 

la unidad más extensa y está compuesta de todas las uniones a nivel mundial (Cruz, 

2009). 

Universidad de Montemorelos (UM): Institución educativa privada, pertene-

ciente a la Iglesia Adventista del Séptimo Día, ubicada en la población de Montemo-

relos, en el estado de Nuevo León, México. 

Personalidad: “Es el cúmulo de características físicas y psicológicas, hereda-

das o adquiridas, que nos hacen ser únicos e irrepetibles” (Hernández, 2007, p. 85). 

Factores de personalidad: Teoría que consiste en describir la personalidad 

“en términos de los rasgos que posee cada individuo”, ya sean “estables, duraderos 

y constantes al enfrentar diferentes situaciones” (Cox, 2009, p. 24).  

Espiritualidad: Consiste en “la característica de una piedad particular y, por 

tanto, del modo de obrar religioso y conjunto de unas personas determinadas” (Ber-

ger, 2001, p. 11). 

Espiritualidad cristiana: “Es la vivencia del Espíritu de Dios que nos lleva a 

hacer del Evangelio de Jesús, una forma de vida, un estilo en la manera de vivir” 

(Mazariegos, 2006, p. 16). 

Participación en la espiritualidad cristiana: Es el grado de desarrollo que tiene 

el individuo en su vida espiritual cristiana respecto a la oración, el arrepentimiento, 

la adoración, la meditación, el examen de conciencia, la lectura de la Biblia, el 

evangelismo, el compañerismo, el servicio y la mayordomía (Thayer, 2002). 
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Trasfondo filosófico 
 

El estudio de la personalidad es un aspecto que ha interesado a distintos in-

vestigadores y científicos relacionados con tal área, algunos han abordado el tema 

desde un punto de vista cristiano, otros lo han hecho con una visión ajena a creen-

cias religiosas y espirituales; no obstante, el estudio de la personalidad del ser 

humano es importante para ayudar en el mejoramiento de su conducta individual y 

social. 

Como cristianos, según Génesis 1:27 (versión Reina-Valera 1960), debemos 

reconocer que Dios es el creador del ser humano y que éste no es el resultado de 

una explosión o de una evolución animal. White (1990) menciona que Dios lo ha 

creado con leyes naturales sobre su mente y su cuerpo, y que dispuso su desarrollo 

de acuerdo con ellas. Resalta que los verdaderos principios del estudio de la mente 

y del comportamiento humano se encuentran en las Sagradas Escrituras, y que la 

mente dedicada a Dios puede desarrollarse armoniosamente. 

De acuerdo con White (1961), la personalidad del ser humano es deformada 

cuando su mente es controlada por Satanás, cuando éste decide no estar bajo el 

gobierno del Espíritu de Dios su comportamiento y conducta se ve influenciada por 

una fuerte tendencia a realizar lo malo. También expresa que el desarrollo adecua-

do del ser humano se ve truncado por el dominio de Satanás en su mente, y que 

Dios provee a través de la religión un remedio para el fortalecimiento de la espiritua-

lidad y la personalidad en el individuo. 

Dios ha dispuesto de personas en esta tierra para ayudar a la formación espi-

ritual y al desarrollo adecuado de la personalidad en los individuos. Los padres son 
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los primeros responsables encargados para que dicha tarea se realice. White (1959) 

sostiene que dicho papel se empieza a llevar a cabo desde el periodo prenatal, es 

decir, cuando la criatura aún se encuentra en el vientre de su madre. 

También Dios ha dispuesto de maestros y profesores que ayuden a al conti-

nuo desarrollo de la personalidad y espiritualidad del individuo, y los pone como 

personas de gran responsabilidad ante Él. White (1990) menciona que su papel es 

importante debido al cuidado que deben tener en el desarrollo de las facultades de 

la mente del individuo, para que éstos puedan saber cómo dirigir mejor sus faculta-

des, y para que puedan ejercitarlas de la mejor manera posible. 

Dios ha dejado a los padres y a los maestros principios guiadores en su Pa-

labra para ayudar a la formación de la personalidad del individuo y al crecimiento 

adecuado de su espiritualidad, para transmitir los preceptos divinos (Deuteronomio 

6:4-7) y para corregir mediante disciplina y amor los defectos del individuo (Prover-

bios 15:32). 

Existen personas que no tuvieron padres ejemplares o una educación espiri-

tual adecuada por parte de ellos, tampoco contaron con el apoyo de buenos maes-

tros mientras pasaron por instituciones educativas, y como resultado de ello su per-

sonalidad y espiritualidad no están desarrolladas a la voluntad de Dios; no obstante, 

Dios ha provisto a través de Jesús una solución para la conversión y mejoramiento 

de la personalidad y la espiritualidad. 

White (2007) expresa: 

Cristo es el manantial de la vida. Lo que muchos necesitan es un conoci-
miento más claro de él; necesitan que se les enseñe con paciencia y bon-
dad, pero también con fervor, a abrir de par en par todo su ser a las in-
fluencias curativas del Cielo. Cuando el sol del amor de Dios ilumina los 
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oscuros rincones del alma, el cansancio y el descontento pasan, y satis-
facciones gratas vigorizan la mente, a la par que dan salud y energía al 
cuerpo. (p. 819). 

 
Cualquier persona puede acudir a Jesús y confiar plenamente en su poder, y 

tener la seguridad que su vida mejorará en todas las facultades de su ser (Filipen-

ses 4:13). 

Este capítulo ha presentado los diferentes aspectos relacionados con la di-

mensión del problema, sus antecedentes, justificación, definición, declaración, hipó-

tesis, objetivos, supuestos, limitaciones, delimitaciones, definición de términos y 

trasfondo filosófico. El siguiente capítulo hace un análisis de la revisión de la literatu-

ra para fundamentar el marco teórico de la presente investigación. 

  



13 
 

 
 
 
 

CAPÍTULO II 
 
 

MARCO TEÓRICO 
 
 

Introducción 
 

La presente investigación tiene como objetivo conocer la relación que existe 

entre los factores de personalidad y la participación en la espiritualidad cristiana en 

los estudiantes de Teología de la Universidad de Montemorelos. 

En este capítulo se pretende dar a conocer de manera más detallada los 

conceptos y definiciones relacionadas con las variables del problema que se está 

estudiando en esta investigación, con el propósito de sustentarlo teóricamente. 

 
Personalidad 

 
Conceptos 

 
Definir personalidad no es fácil. Andrés (2008) menciona que desde hace 

más de sesenta años los psicólogos intentan conseguir una definición única y con-

sensuada. El Diccionario de la Real Academia Española (2010) define personalidad 

como la “diferencia individual que constituye a cada persona y la distingue de otra”. 

Para Filloux (1992) “es la configuración única que toma, a lo largo de la historia de 

un individuo, el conjunto de los sistemas responsables de su conducta” (p. 7). Para 

Cloninger (2003) “se define como las causas internas que subyacen al comporta-

miento individual y a la experiencia” (p. 25). Hernández (2007) dice que la persona-

lidad “es el cúmulo de características físicas y psicológicas, heredadas o adquiridas, 
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que nos hacen ser únicos e irrepetibles” (p. 85). Quintanilla Madero (2003) sostiene 

que “es distinta en cada quien ya que supone el conjunto de las formas más o me-

nos consistentes de relacionarse con la gente y con uno mismo” (p. 72). Morris y 

Maisto (2001) definen la personalidad como “el sello psicológico exclusivo de cada 

uno; caracteriza nuestro patrón individual de pensamientos, sentimientos y conduc-

tas” (p. 434). 

Millon (2006) explica que la palabra personalidad viene del término latino per-

sona, que se refería a la máscara que utilizaban los actores del teatro clásico. Por lo 

tanto, la etimología de la palabra persona ayuda a comprender mejor el concepto de 

personalidad. El Diccionario de la Real Academia Española (2010) explica que la 

palabra persona proviene del latín “persōna”, que significa: “máscara de actor, per-

sonaje teatral, éste del etrusco phersu, y éste del griego πρόσωπον” (prosopón). 

Para Fernández López (2010) la palabra persona viene de “personare” que significa 

“resonar”, haciendo alusión a un orificio que la “máscara tenía a la altura de la boca 

y daba a la voz un sonido penetrante y vibrante” (párr. 1). Sarbach Ferriol (2010) 

explica que en el siglo I en Roma, Cicerón usó el término persona con cuatro senti-

dos diferentes: primero, “la imagen que mostramos ante los otros”; segundo, “el pa-

pel del comediante en la obra”; tercero, “la interacción de las cualidades del indivi-

duo orientadas a la acción”; y cuarto, “como sinónimo de prestigio y dignidad” (párr. 

2). 

 
Descripción de la personalidad 

 
Se han creado diferentes teorías o aproximaciones para describir la persona-

lidad del individuo. Según Morris y Maisto (2001) pueden ser psicodinámicas, 
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humanistas, de los rasgos, cognoscitivos-sociales del aprendizaje, entre otras. 

También se encuentra el enfoque ecléctico, que es una combinación de conocimien-

tos de diferentes teorías (Cloninger, 2003), para ser aplicados en la evaluación y en 

la intervención (Aragón y Silva, 2002). A continuación se presentan las aproxima-

ciones de Schultz y Schultz (2002) y los conceptos de los autores más relevantes 

sobre la personalidad. 

 
Aproximación psicoanalítica 

 
Esta teoría se basa, de acuerdo a Cox (2009), principalmente en el autoanáli-

sis y en la observación clínica exhaustiva de los neuróticos; se caracteriza por su 

énfasis en el examen en profundidad de la persona como un todo y en los motivos 

inconscientes. Su principal autor y exponente es Sigmund Freud. 

Sigmund Freud (1856-1939) creó el psicoanálisis, como la primera teoría 

formal de la personalidad y de más influencia hasta el momento (Schultz y Schultz, 

2002). Pensaba que la personalidad nace de la resolución de conflictos inconscien-

tes y de la crisis del desarrollo (Morris y Maisto, 2001). De acuerdo con Cox (2009), 

Freud sostuvo que “el aparato psíquico” lo integraban tres componentes de la per-

sonalidad: el ello (representa el núcleo instintivo e inconsciente y busca placer), el 

yo (refleja el aspecto consciente, lógico y orientado hacia la realidad)  y el superyó 

(representa la conciencia del individuo, las pautas morales internalizadas por el con-

trol parental y el proceso de socialización) (p. 23); estos tres, según Shaffer (2000), 

se desarrollan en forma gradual en cinco etapas psicosexuales durante la infancia: 

oral, anal, fálica, latencia y genital. Franco (1988) expresa que Freud dividió la men-

te en tres niveles psíquicos: consciente, preconsciente, e inconsciente. Anzieu 
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(2004) los define diciendo que el consciente es la organización sistemática de los 

hechos y primacía exclusiva del pensamiento racional; el preconsciente son los 

elementos o actos fallidos, que no están en un momento determinado en el plano de 

la conciencia; y el inconsciente que son los contenidos sepultados y separados de la 

preconciencia y la conciencia. 

 
Aproximación neopsicoanalítica 

 
La teoría neopsicoanalítica aporta nuevos conceptos basados en el psicoaná-

lisis de Freud, de acuerdo con Molina Molina y Romero Saint Bonnet (2004), brinda 

conocimientos acerca del papel desempeñado por la familia en el proceso de socia-

lización, su interacción y sus consecuencias en la formación de la personalidad. A 

continuación se presentan sus exponentes más destacados: 

Carl Jung (1875-1961) discrepó de los conceptos de su maestro Freud, res-

pecto a “los procesos inconscientes y el papel de la sexualidad en el desarrollo de la 

personalidad”; pensaba que gran parte de los componentes de la personalidad re-

sidían en el “inconsciente personal e inconsciente colectivo” (Torres Rivera, 2004, p. 

332). El inconsciente colectivo “comprende los recuerdos y los patrones de conduc-

ta que se heredan de generaciones pasadas, y que son compartidos por todos los 

seres humanos”, es decir “arquetipos” como el “ánimus” (arquetipo masculino en la 

personalidad de la mujer) y el “ánima” (arquetipo femenino en la personalidad del 

hombre) (Morris y Maisto, 2001, pp. 384 y 385). Jung llamó a su nuevo enfoque 

“psicología analítica” para diferenciarlo del “psicoanálisis de Freud” (Weiten, 2006, 

p. 486). Según Morris y Maisto (2001), afirmaba que la libido, o energía psíquica, 

representa todas las fuerzas de la vida y no solo las sexuales. También sostenía, de 
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acuerdo con Cloninger (2003), que la personalidad incluía tanto los elementos cons-

cientes como los inconscientes. Jung dividió a la gente en dos tipos generales de 

actitud: los extrovertidos que dirigen su atención al mundo externo, a la gente y a su 

alrededor, y los introvertidos que viven en su mundo privado con poca sociabilidad; 

también los dividió en los racionales que regulan sus acciones por el pensamiento y 

el sentimiento, y los irracionales que basan sus acciones por los sentidos o sensa-

ción, o por procesos inconscientes o intuición (Morris y Maisto, 2001). 

Alfred Adler (1870-1937) es considerado como psicodinámico (Millon, 2006). 

Afirmó, de acuerdo con Morris y Maisto (2001), que para el desarrollo de la persona-

lidad son esenciales los esfuerzos por alcanzar la superioridad y la perfección, tanto 

en la vida personal como en la sociedad donde vivimos. Según Harré y Lamb 

(1992), Adler sostuvo que las características de la personalidad reciben su forma de 

las situaciones y percepciones que inducen el sentimiento de inferioridad, y de los 

mecanismos de defensa utilizados para combatirlo; por ello, la estructura de la cons-

telación familiar es un determinante fundamental de la personalidad. 

Karen Horney (1885-1952) insistió en que la cultura, y no la autonomía, rige 

mucho de los rasgos de personalidad que distinguen al hombre y a la mujer (Morris 

y Maisto, 2001). Consideraba que “la persona esta formada por un conjunto de atri-

butos relacionados con sus necesidades sociales y biológicas, rasgos de conducta, 

sentimientos, actitudes hacia los demás, y hacia sí mismos, expectativas, inhibicio-

nes y conflictos” (Millán y Serrano, 2002, p. 12). Dividía a las personas en tres gru-

pos respecto a su relación con los demás: los que se acercaban a la gente como 

“complacientes y discretos”, los que iban en contra de la gente como “tipos agresi-



18 
 

vos” y los que se alejaban de la gente como “espectadores desvinculados” (Millon, 

2006, p. 283). 

Erich Fromm (1900-1980), de enfoque humanista, decía que “las mismas 

cualidades que nos hacen humanos, nos presentan también dificultades, proble-

mas… y necesidades de relaciones, de trascendencia, de arraigo, de identidad y de 

marco de referencia” (Cuenca Rendón, Rangel Velasco y Rangel Velasco, 2004, p. 

52). En su sociopsicología analítica explicaba a la persona como un ser socializado 

y al aparato espiritual como esencialmente desarrollado y determinado mediante la 

relación del individuo con la sociedad (Funk, 1999). De acuerdo con Millon (2006), 

fue uno de los primeros que reinterpretó a Freud utilizando términos sociales. Con-

sideraba que “la realización del yo se alcanza no solamente por el pensamiento, 

sino por la personalidad total del hombre, por la expresión activa de sus potenciali-

dades emocionales e intelectuales” (Fromm, 2007, p. 65). 

Henry Murray (1893-1988) entendió la personalidad como una configuración 

emergente de distintas necesidades o motivos básicos (Gámez Armas y Marrero 

Hernández, 2006), como la necesidad fundamental de las personas de lograr sus 

objetivos o la motivación hacia el logro (Myers, 2006). Según Añaños, Estaún, Tena, 

Mas y Valli (2008), estableció dos grandes categorías de necesidades: las visceró-

genas o biológicas, esenciales para la supervivencia del individuo; y las psicógenas 

esenciales para un correcto desarrollo y funcionamiento de la personalidad. Señaló 

que los motivos son necesarios para explicar inconsecuencias de la personalidad y 

los rasgos son necesarios para explicar las consistencias (McClelland, 1989). 
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Aproximación del ciclo vital 
 

La teoría del ciclo vital, de acuerdo con Requejo Osorio (2003), consiste en la 

necesidad de estudiar a las personas en todos los periodos de la vida recurriendo a 

otras variables distintas de la edad cronológica para describir y explicar el desarro-

llo. Su principal exponente fue Erik Erikson. 

Erik Erikson (1902-1994) afirmó que la personalidad sigue desarrollándose a 

lo largo de la existencia en ocho etapas, y que el éxito en cada una depende de los 

ajustes que el individuo haya hecho en las anteriores (Juárez Martínez, 2006). Ocho 

etapas desde el nacimiento hasta la muerte: oral-sensorial, muscular-anal, locomo-

tor-genital, latencia, pubertad y adolescencia, juventud, edad adulta y madurez 

(Sainsbury, 1978). Cada etapa esta asociada a una crisis, una virtud y un ritual 

(Valls, 2010). El ciclo vital de ocho etapas fue el primer modelo ampliamente acep-

tado del desarrollo (Harré y Lamb, 1992). De acuerdo con Oldham, Skodol y Bender 

(2007), Erikson aseguró que el desarrollo de la personalidad durante la infancia y la 

adolescencia está determinado, en gran medida, por la educación del niño, las ad-

versidades crónicas y otras experiencias interpersonales importantes. 

 
Aproximación de los rasgos 

 
El fundamento de la teoría de los rasgos o factores, de acuerdo con Cox 

(2009),  consiste en describir la personalidad en términos de los rasgos que posee 

cada individuo, ya sean estables, duraderos y constantes al enfrentar diferentes si-

tuaciones. Weiten (2006) define rasgo de personalidad como “una predisposición 

duradera a comportarse de cierto modo en varias situaciones” (p. 478). Según Pue-

yo (2007), la técnica más adecuada para identificar los rasgos es el análisis facto-
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rial; fundado por Charles Spearman (1863-1945) (Vallejo Ruiloba, 2006); y desarro-

llado por Louis Leon Thurstone (1887-1955) (De Miguel Badesa, 1995). Los princi-

pales autores de ésta teoría se destacan a continuación. 

Gordon Allport (1897-1967) definió la personalidad como “la organización 

dinámica dentro del individuo de aquellos sistemas psicofísicos que determinan la 

conducta y pensamiento característicos” (Cano García, Rodríguez Franco, García 

Martínez y Antuña Bellerín, 2005, p. 82).  

De acuerdo con Carver y Scheier (1997), esta definición recalca varios as-

pectos:  

   La personalidad no es sólo una acumulación de partes y piezas: tiene 
una organización. No se limita a estar ahí; es activa, tiene procesos y es 
organizada. Es un concepto psicológico, pero esta intricadamente unida al 
cuerpo físico. Es una fuerza casual, ayuda a determinar la forma en la que 
el individuo se relaciona con el mundo. Se muestra en patrones, recurren-
cias y coherencias. No se muestra de una sino de varias maneras, en con-
ductas, pensamientos y sentimientos. (p. 5) 

 
Gerrig y Zimbardo (2005), expresan que Allport consideró los rasgos como 

los bloques de construcción de la personalidad y la fuente de la individualidad; y que 

en 1936, junto a su colega H. S. Odbert encontraron en el diccionario más de 

18,000 adjetivos en inglés para describir las diferencias individuales. Para Allport el 

término rasgo era una “estructura neuropsíquica que tiene la capacidad de traducir 

muchos estímulos funcionalmente equivalentes, y de iniciar y guiar formas equiva-

lentes (significativamente consistentes) de conducta adaptativa y expresiva” (p. 

318). 

De acuerdo con Cano García et al. (2005), para Allport los rasgos se dividían 

en tres tipos: 
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rasgos cardinales, cuya importancia es tal que envuelven casi toda la con-
ducta de la persona; rasgos centrales, que son de cinco a diez caracterís-
ticas que describen bastante bien a una persona; y rasgos secundarios, 
que son menos consistentes que el resto y que sólo se dan a conocer en 
ambientes íntimos. (p. 83) 
 

Según Fierro (1996), Allport mantenía una diferencia entre rasgos y motivos, 

pero también la sobreposición de los mismos, siendo los rasgos vinculados a com-

ponentes motivacionales los que tendrían un papel destacado en la organización de 

la personalidad. Santamaría (2009) sostiene que el concepto central en la persona-

lidad es el proprium, que de acuerdo con Polaino-Lorente, Cabanyes Truffino y del 

Pozo Armentia (2003) es utilizado para definir el conjunto de características que in-

tegran la imagen de sí mismo y que cada uno va formando a lo largo de su ciclo vi-

tal. Fernández-Ríos (1999) explica que con el proprium se estaba subrayando la 

unicidad y singularidad de cada ser humano. De acuerdo con Brennan (1999), All-

port en su estudio de la personalidad distinguía entre un planteamiento idiográfico, 

que destaca al individuo y su variabilidad o singularidad, y uno nomotético, que se 

ocupa de grupos y desestima las diferencias individuales. 

Raymond Cattell (1905-1998) definió la personalidad como “aquello que nos 

permite predecir qué hará un individuo en una situación dada” (Vallejo Ruiloba, 

2006, p. 40). Polaino-Lorente et al. (2003) sostienen que para Cattell la investiga-

ción de la personalidad tiene por objeto el descubrimiento y análisis de los rasgos 

fundamentales que definen la estructura de la personalidad. Debido a esto, Gerrig y 

Zimbardo (2005) explican que Cattell tomó la lista de adjetivos de Allport y Odbert 

para descubrir un conjunto pequeño apropiado de dimensiones básicas de rasgos. 

En 1965, identificó diferentes rasgos con los que consideró que podía describirse 
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una personalidad (Cox, 2009). Según López-Ibor, Ortiz Alonso y López-Ibor Alcocer 

(1999), Cattell fue uno de los primeros investigadores en aplicar el análisis factorial 

a la personalidad de los rasgos concluyendo en la existencia de 16 factores de per-

sonalidad. Weiten (2006) explica que el análisis factorial consiste en analizar la co-

rrelación entre muchas variables a fin de identificar los grupos estrechamente co-

nexos de ellas. De acuerdo con Aiken (2003), Cattell clasificó los rasgos en cuatro 

formas: comunes contra únicos, superficiales contra fuente, constitucionales contra 

moldeados por el ambiente, y dinámicos contra habilidad contra temperamento. Cox 

(2009) afirma que, basados en los rasgos originales de Cattell, los psicólogos de los 

últimos años afirman que han identificado los cinco grandes rasgos de la personali-

dad (Big Five) llamados neuroticismo, extraversión, amabilidad, responsabilidad y 

apertura a nuevas ideas. 

Hans Eysenck (1916-1997) admitía la antigua división griega de las personas 

en los cuatro temperamentos: sanguíneo, colérico, flemático y melancólico (Butler-

Bowdon, 2008). Definió la personalidad como “la suma de patrones conductuales y 

potenciales del organismo que están determinados por la herencia y por el entorno 

social” (Llaneza Álvarez, 2009, p. 461). Según López-Ibor, Ortiz Alonso y López-Ibor 

Alcocer (1999), identificó una estructura dimensional superior a los rasgos que llamó 

tipo y que lo conformaba varios rasgos. Eysenck propuso un modelo de la persona-

lidad estructurado en tres amplias dimensiones: extroversión-introversión (orientado 

internamente o externamente), neuroticismo (emocionalmente estable o emocio-

nalmente inestable) y psicocitismo (amable y considerado o agresivo y antisocial) 

(Gerrig y Zimbardo, 2005). Estas tres dimensiones tienen una importante base bio-
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lógica de carácter hereditario (Otín del Castillo, 2010) y factores transculturales y 

genéticos (López-Ibor et al., 1999). 

 
Aproximación humanista 

 
La teoría humanista de la personalidad afirma, de acuerdo a  Morris y Maisto 

(2001), que al individuo lo impulsa una motivación positiva y que avanza hacia nive-

les superiores de funcionamiento, es decir, que la existencia humana no se limita 

tan solo a resolver conflictos latentes. La teoría humanista postula, según Cox 

(2009), que el ser humano posee un impulso o tendencia innatos a superarse a sí 

mismo, a desplegar sus capacidades y actuar para llegar a ser una persona autosa-

tisfecha. Los principales exponentes de esta teoría se destacan a continuación. 

Abraham Maslow (1908-1970), según Butler-Bowdon (2008), dio origen a la 

psicología humanista, que se negaba a ver a los seres humanos cómo máquinas 

que funcionan o como los peones de fuerzas subconscientes. Polaino-Lorente et al. 

(2003) explican que Maslow se centró en estudiar y formular teóricamente lo que 

mueve a la persona a actuar y a hacerlo de una forma positiva y humanitaria, cómo 

surgen, se desarrollan e interactúan los elementos de la personalidad. Según Vélaz 

Rivas (1996), consideró que los individuos se comportan de acuerdo con un bien 

superior; se basó en la conducta guiada a fines, y admitió la existencia de valores 

universales como la verdad, la belleza o el amor. De acuerdo con Honrubia Pérez y 

Miguel López de Vergara (2005), Maslow desarrolló el constructo de autorrealiza-

ción centrándolo en la motivación de crecimiento personal. Definió autorrealización 

como “el proceso de desarrollo por completo de las virtudes y potenciales persona-

les” (Hikal, 2009, p. 255). Según Morris y Maisto (2001), creó un modelo de jerarqu-
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ía de necesidades para llegar a la autorrealización, desde los motivos más básicos 

a los superiores (necesidades fisiológicas, de seguridad, de pertenencia, de estima 

y de autorrealización). 

Carl Rogers (1902-1987), de acuerdo con Sarason y Sarason (2006), utilizó 

la imagen que la persona tiene sobre sí misma como la pieza central de su perspec-

tiva sobre la personalidad. Consideró que el concepto de “sí mismo” de la persona o 

“el cliente” (Rogers, 2009, p. 359) se “altera cuando se frustra o se ve amenazada la 

conservación o intensificación del sí mismo” (Naranjo Pereira, 2004, p. 55). Rogers 

aseguró, de acuerdo a Fierro (1996), que toda persona es capaz de percibir los ob-

jetos del mundo externo y sus propias experiencias internas en las que aparece co-

mo objeto y de atribuirles un significado. También sostuvo que el hombre y la mujer 

desarrollan su personalidad al servicio de metas positivas (Morris y Maisto, 2001), 

exigiendo así, a los terapeutas la capacidad para adoptar ante sus pacientes una 

actitud empática (Benesch, 2009), comprensiva y estimativa (Harrsch Bolado, 

2005); y cualidades interpersonales y transpersonales de coherencia y calidez (Rai-

le Alligud y Marriner Tomey, 2011). 

 
Aproximación cognoscitiva 

 
La teoría cognoscitiva explica, de acuerdo con Valdés Casal (1998), que el 

individuo actúa como una especie de científico neófito intentado comprender, y a 

partir del entendimiento construir la conducta y otras manifestaciones psíquicas de 

manera significativa. Según Berger (2007), sostiene que los pensamientos y los va-

lores de una persona determinan su perspectiva sobre el mundo. Su principal expo-

nente fue George Kelly. 
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George Kelly (1905-1967) creó la teoría de los constructos personales, que 

supone que las personas no experimentan el mundo de la misma manera (Valdés 

Casal, 1998). Un constructo, de acuerdo a Kelly, es la forma en que los individuos 

interpretan los hechos (Harré y Lamb, 1992); por eso, su interés se centra en obser-

var cómo la persona estructura y da significado a esos constructos particulares 

(Hernández Lira y Sánchez Sánchez, 2007). Según Mahoney (2005), Kelly explicó 

que la teoría en sí misma comienza con el supuesto básico, o postulado, de que los 

procesos de la persona se canalizan psicológicamente según el modo en que anti-

cipa los acontecimientos. Gurrola Peña (2003) explica que Kelly tomó al ser humano 

como un científico que comprendía el mundo mediante la construcción y revisión de 

modelos mentales, y por medio de constructos personales como estructuras que 

facilitan la mejor comprensión de los hechos futuros y le sirven para predecir la rea-

lidad. Kelly afirmó “una participación activa del sujeto, pues es el hombre por sí 

mismo el que crea sus propias maneras de ver la realidad, elabora construcciones 

(anticipaciones) y las pone a prueba para aceptarlas o no” (García-Vega, Moya San-

toyo y Rodríguez Domínguez, 1997, p. 184). 

 
Aproximación conductual 

 
La teoría conductual, según Millon (2006), se centra exclusivamente en las 

conductas observables y excluye los constructos inferidos, como los rasgos de per-

sonalidad, los esquemas cognitivos, los impulsos instintivos o las disposiciones in-

terpersonales, y conceptos. Su principal autor fue B. F. Skinner. 

Burrhus Frederic Skinner (1904-1990), de acuerdo con Molina Molina y Ro-

mero Saint Bonnet (2004), dedicó su teoría a los cambios conductuales, al aprendi-
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zaje y a la modificación de la conducta; consideró que la comprensión de la perso-

nalidad se daría a partir de la comprensión del desarrollo conductual del organismo 

humano en continua interacción con el ambiente. Para Skinner, según Fierro (1996), 

el desarrollo de la personalidad tenía que ver con el aprendizaje de ciertas clases de 

conductas resultantes de la interacción del sujeto con ciertos programas de refor-

zamiento encontrados en la vida cotidiana. Para ello, de acuerdo con Mardomingo 

Sanz (1994), probó el aprendizaje primero en animales y después en seres huma-

nos. Reverte (1983) afirmó que aplicó condicionamientos operantes o refuerzos 

efectivos, ya fueran positivos (compensativos o remunerativos) o negativos (puniti-

vos), utilizando su famosa caja de Skinner. Millon (2006) dice que Skinner asegura-

ba que la descripción y explicación de la conducta y su patología no requerían la 

definición de inobservables estados emocionales o expectativas cognitivas. Postu-

laba, de acuerdo con Araya (1998), la necesidad de abandonar conceptos como 

personalidad, carácter, sentimientos, emociones, psiquismo y otros del mismo tipo, 

que referían a una realidad no observable, ni empíricamente comprobable. 

 
Aproximación del aprendizaje social 

 
La teoría del aprendizaje social explica, según Cox (2009), que la conducta 

humana es función del aprendizaje social y de la fuerza de la situación, es decir, 

que un individuo se comporta según el modo en que ha aprendido a hacerlo mien-

tras ese comportamiento sea compatible con las imposiciones del ambiente. Esta 

teoría afirma, de acuerdo con Morán (2004), que para comprender mejor la persona-

lidad se debe prestar atención a las características del ambiente en que vive un su-

jeto determinado. A continuación se destacan sus principales exponentes. 
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Albert Bandura (1925-    ), según Schultz y Schultz (2002), propuso la teoría 

del aprendizaje social para explicar la personalidad; en ella explica, de acuerdo con 

Fierro (1996), que los individuos adquieren sus principales repertorios conductuales 

mediante observaciones que se realizan en la realidad social, más que mediante los 

reforzamientos directos de las conductas. Rodríguez (2004) dice que Bandura ase-

gura que las personas aprenden no solamente por medio de su propia experiencia, 

sino también observando las acciones de otros y los resultados de dichas acciones. 

Aprenden, según Cox (2009), por los mecanismos de modelado o conducta imitativa 

y el reforzamiento social, el primero se refiere al fenómeno del aprendizaje a través 

de la observación y el segundo considera que es probable que las conductas que 

reciben una recompensa se repitan. Serrano González (2002) sostiene que Bandura 

desarrolló el concepto de autoeficacia, que se refiere a la creencia de que el indivi-

duo puede realizar las conductas necesarias para conseguir algún objetivo deseado. 

Julian Rotter (1916-    ) afirma en su teoría de aprendizaje social, según 

Schunk (1997), que los individuos consideran la probabilidad de las consecuencias 

de sus acciones en cada situación y actúan basados en sus creencias. Estas creen-

cias, de acuerdo con Rumiati (2001), varían de persona a persona y determinan di-

ferencias en la característica de la personalidad, conocida como locus de control. 

Benson (2005) explica que la noción de locus de control de Rotter lo lleva a dividir a 

las personas en dos tipos: las que se caracterizan por un locus de control interno 

(creen que el refuerzo depende de su esfuerzo personal) y las que se caracterizan 

por un locus de control externo (creen que el refuerzo depende de fuentes externas: 

la suerte, el destino, etc.). Según Trull y Phares (2003), el comportamiento es de-
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terminado tanto por el valor de los reforzamientos como por la expectativa de que 

tales reforzamientos ocurrirán después del comportamiento en cuestión.  Benson 

(2005) afirma que cada persona tiene unos valores específicos que aplica a su con-

ducta y a los refuerzos. 

 
Aproximación en la presente investigación 

 
La presente investigación se basó en la aproximación de los rasgos de la 

personalidad por permitir, según Cox (2009), una medición fácil y objetiva de la per-

sonalidad a través del uso de inventarios. Se tomó el modelo factorial de Raymond 

Cattell para describir la personalidad de los sujetos en la presente investigación. A 

continuación se amplía dicho modelo para su mejor comprensión. 

 
Modelo factorial de Raymond Cattell 

 
El modelo factorial de Cattell, según Matthews, Deary y Whiteman (2003), fue 

uno de los más ambiciosos llevado a cabo en psicología para explicar psicométri-

camente las diferencias individuales en cada área de la vida como habilidad, moti-

vación, personalidad y estado de ánimo. Raymond Cattell tomó el rasgo como uni-

dad fundamental para describir la personalidad (Ewen, 1993) y lo definió como “ten-

dencias permanentes de reacción” (Schultz y Schultz, 2002, p. 267). Cattell, según 

Buela-Casal y Sierra (1997), utilizó el análisis factorial como herramienta de trabajo 

para aislar los rasgos que explican el comportamiento humano. De acuerdo con 

Cloninger (2003), se basó en tres tipos de datos: datos Q (arrojados por los cuestio-

narios), datos T (datos de tests objetivos con propósito oculto) y datos L (datos del 

registro de vida). Inicialmente, Cattell redujo a una lista de 171 reactivos (Soria, 
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2004), después de que Allport y Odbert redujeran su lista de 17,953 adjetivos a 

4504 rasgos reales (Kaplan y Saccuzzo, 2006). Posteriormente, estudiantes univer-

sitarios evaluaron a sus compañeros con la lista de 171 términos de Cattell, y me-

diante análisis factorial “se redujeron a 36 dimensiones” (Núñez Molina y Alemán, 

2002, párr. 2). Finalmente, Cattell redujo la personalidad a 16 dimensiones básicas 

(Kaplan y Saccuzzo, 2006), a las que llamó rasgos fuente (Soto, 2001) o primarios 

(Weinberg y Gould, 2007); conformando así, su “esfera de la personalidad” (Zabale-

gui, 1990, p. 22). Cattell junto con sus colaboradores ubicaron los 16 factores bási-

cos en un test llamado “Cuestionario 16 PF” (16 Personality Factors) o 16 FP en 

español (Anastasi y Urbina, 1998, p. 363). Los 16 factores se identifican por las le-

tras “A, B, C, E, F, G, H, I, L, M, N, O, Q1, Q2, Q3 y Q4” (Cattell, Eber y Tatsuoka, 

1980, p. 3) que a continuación se definen: 

1. Factor A: Expresividad emocional. “Mide el carácter gregario del individuo, 

el grado en que la persona busca establecer contacto con otras personas porque 

encuentra satisfactorio y gratificante el relacionarse con éstas” (Núñez Molina y 

Alemán, 2002, párr. 18). La puntuación alta (A+) o “Afectia (Afectotimia)” califica a 

los sujetos más propensos a la comunicación, diálogo, servicio a los demás (“afec-

totímicos”); y la puntuación baja (A-) o “Sizia (Sizotimia)” califica a los que prefieren 

trabajar solos, más con cosas que con personas (“sizotímicos”) (Zabalegui, 1990, p. 

124). 

2. Factor B: Inteligencia. “Se mide en base al predominio del pensamiento 

abstracto (de inteligencia mayor) o del pensamiento concreto (de inteligencia me-

nor)” (Núñez Molina y Alemán, 2002, párr. 19). La puntuación alta (B+) o “Inteligen-
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cia alta” califica al sujeto como brillante, con “alta capacidad mental general, perspi-

caz, aprende rápido, de moral alta, perseverante”; y la puntuación baja (B-) o “Inteli-

gencia baja” como torpe, con “baja capacidad mental, poco organizado, de moral 

baja, desertor” (Ewen, 2003, p. 288; Cattell et al., 1980, p. 13). 

3. Factor C: Fuerza del yo. “Está relacionado a la estabilidad emocional de la 

persona y a la manera en que se adapta al ambiente que le rodea; determina es-

pecíficamente la fortaleza de ego” (Núñez Molina y Alemán, 2002, párr. 20). La pun-

tuación alta (C+) o “Mayor fuerza del ego” califica al sujeto “emocionalmente esta-

ble, maduro”, que “enfrenta la realidad, calmado”; y la puntuación baja (C-) o “Fuer-

za del yo baja” como “afectado por sentimientos, menos estable emocionalmente”, 

que “se molesta con facilidad” (Kaplan y Saccuzzo, 2006, p. 370). 

4. Factor E: Dominancia. “Mide el grado de control que tiende a poseer la 

persona en sus relaciones con otros seres humanos; se determina en términos de si 

es dominante o es sumiso” (Núñez Molina y Alemán, 2002, párr. 22). La puntuación 

alta (E+) o “Predominio” califica al sujeto que trata “de imponer sus criterios a los 

demás y dominarlos”; y la puntuación baja (E-) o “Sumisión” indica “excesiva sumi-

sión, falta de iniciativa y de vida” (Zabalegui, 1990, p. 127). 

5. Factor F: Impulsividad. “Está relacionado al nivel de entusiasmo evidente 

en contextos sociales” (Núñez Molina y Alemán, 2002, párr. 23). La puntuación alta 

(F+) o “Surgencia (Impetuosidad)” califica al sujeto como “entusiasta, conversador, 

alegre, despreocupado, franco, expresivo, rápido y alerta”; y la puntuación baja (F-) 

o “Desurgencia (Retraimiento)” como “sobrio, serio, silencioso, preocupado, reflexi-
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vo, incomunicativo, lento, cauto” (Kaplan y Saccuzzo, 2006, p. 370; Cattell et al., 

1980, p. 17). 

6. Factor G: Lealtad grupal. “Mide la internalización de los valores morales; 

estructuralmente se explora el superego según descrito por Sigmund Freud” (Núñez 

Molina y Alemán, 2002, párr. 25). La puntuación alta (G+) o “Alta fortaleza del su-

perego” califica al sujeto como “cuidadoso, conformista, moralista, formal, regido por 

las reglas”; y la puntuación baja (G-) o “Fuerza de superego debilitada” como “opor-

tuno”, que “ignora reglas, autoindulgente” (Kaplan y Saccuzzo, 2006, p. 370). 

7. Factor H: Aptitud situacional. “Mide la reactividad del sistema nervioso en 

base a la tendencia en la persona de un dominio parasimpático o simpático” (Núñez 

Molina y Alemán, 2002, párr. 26). La puntuación alta (H+) o “Parmia” califica al suje-

to que “le gusta el riesgo, la aventura, el peligro”; y la puntuación baja (H-) o “Threc-

tia” como “las personas que reaccionan con miedo ante cualquier peligro” y “no 

arriesgan” (Zabalegui, 1990, p. 130). 

8. Factor I: Emotividad. “Se utiliza para medir el predominio, ya sea de los 

sentimientos o del pensamiento racional, en la persona en su toma de decisiones al 

conducirse en su diario vivir” (Núñez Molina y Alemán, 2002, párr. 27). La puntua-

ción alta (I+) o “Premsia (Sensibilidad emocional)” califica al sujeto como “afectuoso, 

sensitivo, dependiente, inquieto, inseguro, amable, gentil”; y la puntuación baja (I-) o 

“Harria (Severidad)” como “calculador, no sentimental, confiado en sí mismo, seve-

ro, centrado en la realidad” (Cattell et al., 1980, p. 17). 

9. Factor L: Credibilidad. “Explora la identidad social del individuo; específi-

camente mide en qué grado la persona se siente identificado o unido a la raza 
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humana en general” (Núñez Molina y Alemán, 2002, párr. 28). La puntuación alta 

(L+) o “Protensión” califica al sujeto como “suspicaz, difícil de engañar, desconfiado, 

escéptico”; y la puntuación baja (L-) o “Alaxia” como “confiado, acepta condiciones, 

fácil de tratar” (Kaplan y Saccuzzo, 2006, p. 370; Ewen, 2003, p. 290). 

10. Factor M: Actitud cognitiva. “Se basa en las dos maneras de percepción 

de los individuos”: la primera, por “el contacto directo entre los cinco sentidos y el 

ambiente”; y la segunda, por “conexión subliminal de pensamientos y especulacio-

nes” (Núñez Molina y Alemán, 2002, párr. 29). La puntuación alta (M+) o “Autia 

(Subjetividad)” califica al sujeto como “imaginativo, bohemio, distraído, absorto en 

ideas”; y la puntuación baja (M-) o “Praxemia (Objetividad)” como “práctico”, con 

“preocupaciones reales, honrado” (Cattell et al., 1980, p. 18; Ewen, 2003, p. 290). 

11. Factor N: Sutileza. “Está relacionado a las máscaras sociales; describe en 

qué grado las personas se ocultan, mostrando sólo aquellos rasgos que generen las 

respuestas que desean obtener de los demás” (Núñez Molina y Alemán, 2002, párr. 

30). La puntuación alta (N+) o “Sagacidad” califica al sujeto como “astuto, refinado, 

socialmente consciente, diplomático, calculador”; y la puntuación baja (N-) o “Inge-

nuidad” como “franco, no pretencioso, sincero, genuino, natural” (Kaplan y Saccuz-

zo, 2006, p. 370). 

12. Factor O: Consciencia. “Explora la autoestima” del individuo “en base a 

tendencias a experimentar culpa o inseguridades”; sin categorizarlo en “altas y bajas 

autoestimas”, pues “el nivel al momento de la prueba puede ser de carácter transito-

rio, influenciado por eventos recientes” (Núñez Molina y Alemán, 2002, párr. 31). La 

puntuación alta (O+) o “Propensión a la culpabilidad” califica al sujeto como “apre-
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hensivo, inseguro, preocupado, atormentado, solitario, pensador”; y la puntuación 

baja (O-) o “Adecuación serena” como un sujeto con “seguro de sí mismo, apacible, 

sin temores, dado a las acciones simples” (Cattell et al., 1980, p. 20). 

13. Factor Q1: Posición social. “Explora la orientación psicológica hacia el 

cambio” (Núñez Molina y Alemán, 2002, párr. 33). La puntuación alta (Q1+) o “Radi-

calismo” califica al sujeto como “experimentador, liberal, crítico, abierto al cambio”; y 

la puntuación baja (Q1-) p “Temperamento conservador” como un sujeto “conserva-

dor” y con “respeto a las ideas tradicionales” (Kaplan y Saccuzzo, 2006, p. 370; 

Ewen, 2003, p. 290). 

14. Factor Q2: Certeza individual. “Mide el grado de dependencia de la per-

sona” (Núñez Molina y Alemán, 2002, párr. 34). La puntuación alta (Q2+) o “Exvia 

(Autosuficiencia)” califica al sujeto como “autosuficiente, rico en recursos”, que “pre-

fiere sus propias decisiones”; y la puntuación baja (Q2-) o “Invia (Dependencia gru-

pal)” como un sujeto “socialmente dependiente del grupo”, que “se adhiere y es un 

seguidor ejemplar” (Cattell, Eber y Tatsuoka, 1980, p. 21; Zabalegui, 1990, p. 142)  

15. Factor Q3: Autoestima. “Explora los esfuerzos del individuo por mantener 

una congruencia entre su yo ideal y su yo real; moldeándose de acuerdo a patrones 

establecidos y aprobados por la sociedad” (Núñez Molina y Alemán, 2002, párr. 35). 

La puntuación alta (Q3+) o “Alto control de autoconcepto” califica al sujeto como 

“seguidor de la autoimagen, socialmente preciso, compulsivo”; y la puntuación baja 

(Q3-) o “Baja integración” como un sujeto “indisciplinado autoconflictivo, poco exi-

gente, poco atento a las reglas sociales” (Kaplan y Saccuzzo, 2006, p. 370). 
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16. Factor Q4: Estado de ansiedad. “Mide las sensaciones desagradables 

que tienden a acompañar la excitación del sistema nervioso autónomo; comúnmen-

te conocida como tensión nerviosa” (Núñez Molina y Alemán, 2002, párr. 36). La 

puntuación alta (Q4+) o “Alta tensión érgica” califica al sujeto como “tenso, frustra-

do, impulsivo, sobreexcitado, malhumorado”; y la puntuación baja (Q4-) o “Baja ten-

sión érgica” como un sujeto “relajado, tranquilo, aletargado, no frustrado, sereno” 

(Cattell, Eber y Tatsuoka, 1980, p. 22). 

 
Espiritualidad 

 
En la actualidad, hay un gran interés en la espiritualidad, y esto se puede no-

tar en el surgimiento de artículos y publicaciones sobre dicho tema (Nae, 2003). 

Existe información sobre espiritualidad islámica, hebraica, hinduista, maya, católica, 

evangélica, familiar, bíblica, entre otras. Los múltiples enfoques aplicados a la espiri-

tualidad hacen que sea muy difícil encontrar una definición absoluta, Sheldrake 

(2005) sostiene que la espiritualidad es difícil definirla. Berger (2001), sin embargo, 

explica que la espiritualidad consiste en “la característica de una piedad particular y, 

por tanto, del modo de obrar religioso y conjunto de unas personas determinadas” 

(p. 11). Waaijman (2002), la define como “la esencia de la existencia humana y su 

relación con el Absoluto” (p. 1). El término espiritualidad, de acuerdo a Thayer 

(1996) “se remonta a los tiempos del Nuevo Testamento cuando se desarrolló la 

palabra espiritual (gr. pneumatikós) y la cual Pablo derivó de pneuma (Espíritu San-

to de Dios)” (p. 15), y que según Schneiders (1990), Pablo utilizó para “describir va-

rias realidades (carisma, bendiciones, himnos, etc.) vividas bajo la influencia del 

Espíritu Santo” (p. 20). Sandra Schneiders también explica que la espiritualidad es 
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“una experiencia que transforma a la persona hacia la plenitud de la vida en Cristo, 

a través de la autotrascendencia y la integración de su vida dentro la comunidad 

cristiana de fe” (Lescher y Liebert, 2006, p. 4). Casaldáliga y Vigil (1992) explican 

que los conceptos de espiritualidad y espíritu, como realidades opuestas a lo mate-

rial y corporal, provienen de la cultura griega; y que para la Biblia, “espíritu no se 

opone a materia ni a cuerpo, sino a maldad, a carne, a muerte” (p. 23). 

 
Espiritualidad cristiana 

 
La espiritualidad cristiana “es la vivencia del Espíritu de Dios… que nos lleva 

a hacer del Evangelio de Jesús, una forma de vida, un estilo en la manera de vivir” 

(Mazariegos, 2006, p. 16). Para Illanes (1999) “es la dinámica propia de la vida espi-

ritual de quien, al ser cristiano, se sabe incorporado a Cristo y, en Cristo llamado a 

la comunión con Dios” (p. 98). Es “la forma de vida que se deja guiar por el Espíritu 

de Cristo” (Estrada Díaz, 1994, p. 14). Es “aquella experiencia mediante la cual el 

cristiano entra en un proceso de relación con Dios y la posesión de su verdad” (Llo-

rens Nuffez, 2007, párr. 8), con el propósito de “alcanzar la santidad a la que Dios 

nos llama desde la eternidad, y transmitirla a los demás con la palabra, el testimonio 

de vida y con el apostolado eficaz” (Rivero, 2010, párr. 1). Según Garrido (1996), la 

espiritualidad cristiana nace y está atestiguada por la Revelación: Dios se ha dado a 

conocer a través de los profetas y de su Hijo Jesús (Hebreos 1:1,2). Para Pérez Mi-

llos (1998) es la expresión de Cristo en la vida del cristiano. La espiritualidad cristia-

na no solamente es un conocimiento teórico de Dios sino que es una conducta, un 

comportamiento, una acción que, según Besier (2003), implica una entrega del 

hombre a Dios y su Reino. 
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Descripción en las formas de experimentar a Dios 
 

Benner (1988) afirma que la esencia de la espiritualidad cristiana es la expe-

riencia con Dios como resultado de la presencia moradora del Espíritu Santo en la 

vida del ser humano. Tal objetivo ha llevado a que los cristianos, durante su historia, 

realicen conductas y practiquen comportamientos que no son fáciles de describir y 

que, de acuerdo con Thayer (1996), se deben investigar para poder comprender 

mejor la espiritualidad cristiana, ya que si teología es lo que los cristianos piensan 

acerca del cristianismo, entonces la espiritualidad es cómo ellos lo viven. Holmes 

(2002) ayuda a describir tales conductas y comportamientos ubicando a todo cris-

tiano que ha aprendido a experimentar a Dios en dos escalas bipolares: la escala 

katafática/apofática y la escala especulativa/afectiva. Benner (1988) explica que la 

primera escala describe técnicas de crecimiento espiritual, mientras que la segunda 

escala describe el efecto primario de esas técnicas en la vida espiritual. 

Los términos katafático y apofático tienen que ver con dos enfoques clásicos 

de meditación, “katafático proviene del griego cata-fasis que significa afirmación, y 

apofático proveniente asimismo de una palabra griega, apo-fasis, que quiere decir 

negación”. Aplicados al campo de la teología, katafático “intenta decir lo que Dios 

es” y apofático “se contenta con designar lo que Dios no es”  (Burggraf, 2003, p. 

117).  

La espiritualidad katafática, de acuerdo con Jäger (2007), trabaja con conte-

nidos de la consciencia, es decir con imágenes, símbolos, ideas y conceptos para 

acercarse a Dios, e involucra todos los sentidos posibles. La espiritualidad apofática 
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“se orienta hacia la consciencia pura y vacía”, sin imágenes y conceptos, pues “más 

que aclarar lo divino, lo oscurecen”. Dios es un misterio (p. 88). 

La otra escala bipolar propuesta por Holmes (2002) es la escala especulati-

va/afectiva. Benner (1988) explica que el término especulativo “enfatiza la ilumina-

ción de la mente (o intelecto)” dando como resultado una teología racional, mientras 

que el término afectivo “enfatiza la iluminación del corazón (o emociones)” y busca 

mantener una relación personal con Dios por encima de una teoría sistemática de Él 

(p. 76). 

La espiritualidad especulativa y la espiritualidad afectiva son explicadas por 

De Granada (1793) de la siguiente manera: 

“A la primera pertenece el entendimiento, y la segunda pertenece más 
a la voluntad; aquella conoce a Dios, ésta lo ama; aquella especula las 
cosas divinas, ésta las abraza; aquella conoce a Dios como de oídas, 
ésta en cierto modo lo huele y lo gusta; a aquella la enseña la lección, 
a esta la unción, a aquella se aprende en las escuelas, ésta en el se-
creto de la contemplación divina” (p. 30). 
 

Estas dos escalas presentadas por Holmes (2002) ayudarán a la descripción 

de las diferentes formas que han existido para experimentar a Dios en la historia de 

la espiritualidad cristiana. 

 
La participación en la historia 
de la espiritualidad cristiana 

 
La espiritualidad cristiana es demasiado amplia, con diferentes periodos en la 

historia, autores, eventos, civilizaciones y escenarios especiales. Sandra Schneiders 

explica que existen tres enfoques para estudiarla: el histórico, el teológico y el an-

tropológico (Holder, 2011). La perspectiva histórica de la espiritualidad cristiana 

ayudará a comprender mejor su influencia sobre la personalidad. Belda (2006) sos-
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tiene que cualquier forma concreta de espiritualidad cristiana deber ser, necesaria-

mente, cristocéntrica, es decir, que su origen y centro deben estar en Cristo. Por lo 

tanto, como indica Thayer (1996), es necesario regresar dos mil años atrás, hasta 

los días de Jesucristo como el fundador del Cristianismo, ver la manera como Él 

vivió y cómo quiso que sus seguidores vivieran. La Biblia presenta un registro bio-

gráfico de Jesús hecho por sus primeros seguidores, y que de acuerdo a Arens 

(2006), tenía el propósito de guiar a los cristianos en su vivencia como discípulos de 

ese mismo Jesús. Estos registros tuvieron gran influencia en la vida de los cristianos 

y ayudaron a que muchos de ellos cambiaran su comportamiento llevándolos a 

practicar “un estilo y modo de vivir” diferentes, donde los “deseos, sentimientos, as-

piraciones, acciones” estuvieran bajo el dominio de Jesús (Brusco y Pintor, 2001, p. 

286). Sin embargo, el comportamiento de los cristianos fue cambiando durante el 

transcurso de los años, desde los tiempos de Jesús hasta la actualidad, dando co-

mo resultado la existencia de diferentes tradiciones y movimientos cristianos, y en 

un ámbito general, la formación de la espiritualidad cristiana. 

La presente investigación se basa en el enfoque histórico. Benner (1988) ha 

presentado, de manera sencilla, un modelo histórico de la espiritualidad cristiana, 

desde los días de Jesús hasta la actualidad. 

 
Espiritualidad de la iglesia primitiva 

 
Se llamó iglesia primitiva a las primeras organizaciones cristianas de los si-

glos I y II d.C. La palabra “iglesia” proviene del griego “ekklesia” y del latín “Ecclesia” 

que se traduce como “asamblea”, “organización”, “congregación” (Jenkins, 2002, p. 

8). Conformada por cristianos, seguidores de Jesús (Mora, 2004), quienes fueron 
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perseguidos por los emperadores romanos (Wade, 1999) y obligados a huir a distin-

tos lugares con la voluntad de imitar a Jesús en sus propias culturas y situaciones 

sociales (Thayer, 1996). 

La participación cristiana en la espiritualidad de la iglesia primitiva se distingu-

ía por “el servicio diario, la comunión espiritual y material, unidad basada en el 

amor” (Verges, 1997, pp. 75-77). Era dinámica, había “crecimiento espiritual y 

numérico” a pesar de la necesidad económica (Macchia, 2002, p. 280). Existía un 

completo énfasis en la Palabra de Dios, la oración, la comunión en casas, y la ado-

ración (Ryrie, 1996). Se distinguía por ser “una iglesia poderosa, llena del Espíritu 

Santo” (Salazar, 2008, párr. 1). 

 
Espiritualidad del desierto 

 
De acuerdo a  Burton-Christie (2007), surge a lo largo del siglo IV por los pa-

dres y madres del desierto. Thayer (1996) explica que estos cristianos habían huido 

al desierto de Egipto al ver la imposibilidad de imitar algunos aspectos del compor-

tamiento de Jesús, y por la corrupción generada debido al reconocimiento oficial  del 

cristianismo por parte del emperador Constantino en el año 313 d. C. 

Young (2003) afirma que muchos cristianos comenzaron a crear ejercicios 

espirituales para alimentar la salud espiritual. Thayer (1996) dice que lo hacían para 

vivir una vida ascética totalmente dedicada a las conductas que a su juicio producir-

ían una vida santa y llevarían a la unidad con Dios. El ascetismo, del griego “aske-

se” que significa “separación del mundo” (Markschies, 2001, p. 154) y el monaquis-

mo, del griego “monachós” que significa “solo, único” (Masoliver, 1994, p. 10), sur-

gen como solución a los problemas espirituales. Benner (1988) explica que la 
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práctica de la espiritualidad del desierto se convirtió en un tema importante para la 

espiritualidad cristiana y que su máximo desarrollo fue durante los siglos IV y V d.C. 

cuando unas 20,000 personas vivieron solas o en grupos monásticos en los desier-

tos de Egipto, Siria y Palestina. 

La participación cristiana en la espiritualidad del desierto se distinguía por 

una manifestación de “ruptura, denuncia y deseo de renovación del cristianismo” 

(Molina, 2008, párr. 4). Enfatizaba soledad, renuncia, limpieza espiritual, autocono-

cimiento espiritual, y autocontrol (Benner, 1988). Se caracterizaba por la “renuncia a 

los bienes, la pobreza, la virginidad, renuncia a la vida matrimonial, la continencia, y 

el sacrificio” (Estrada Díaz, 1994, p. 88).  En la escala katafática/apofática, Benner 

(1988), ubica la espiritualidad del desierto como balanceada, con elementos presen-

tes de las dos; y en la escala especulativa/afectiva, con un pequeño indicio de enfo-

que especulativo (racionalístico) y una profunda respuesta afectiva por parte de 

Dios. 

 
Espiritualidad ortodoxa oriental 

 
Según Binns (2009), la espiritualidad ortodoxa oriental surge por la división 

de la Iglesia tras el Concilio de Calcedonia en el año 451 d. C. en Europa Oriental. 

Es desarrollada por la Iglesia Ortodoxa Oriental, la cual reconoce “la primacía hono-

raria del Patriarca de Constantinopla” (Blaschke, 2006, p. 176). Benner (1988) dice 

que adoptó la tradición de la oración apofática de la Espiritualidad del Desierto y la 

desarrolló en la tradición oriental del Hesicasmo, palabra que, de acuerdo con 

Clément (2009), deriva del griego “hesychía” que significa “paz, dulzura, silencio de 

la unión con Dios” (p. 55) y que según Fernández Jiménez (2000) consiste en reco-
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ger la mente y vaciarla de pensamientos e imaginaciones. Luego, repetir la “oración 

de Jesús” que decía “Señor, Jesús, ten piedad de mí” (Lorda, 2004, p. 108), en una 

posición “encogida, con la barbilla contra el pecho y mirando fijamente su ombligo, 

sin dejar escapar el aliento mientras se pronuncia” (Ostrogorsky, 1984, p. 505). 

La espiritualidad ortodoxa se identifica con el monaquismo oriental, pues éste 

aún permanece en las iglesias ortodoxas (Burggraf, 2003), basados en el desprecio 

del mundo y en la búsqueda solitaria de Dios para llegar a la santidad (Estrada 

Díaz, 1994). Recalca el culto a Dios a través de los íconos como parte de las viven-

cias habituales, religiosas y litúrgicas, de los fieles (Urdeix, 2002). “Cristo es verda-

dero ícono de Dios, mientras que el hombre es ícono del ícono” (Spiteris, 2005, p. 

84). El ícono “resulta ser misterio de apertura e identidad” que conduce “al más allá 

de todo lo visible” (López Baeza, 2000, p. 85). Spidlik (2008) sostiene que el acto de 

ponerse ante un ícono antes de orar es totalmente espontáneo; y que según Caste-

llano (1999), es donde la belleza de Dios viene a nosotros. 

La participación cristiana en la espiritualidad ortodoxa oriental se ve reflejada 

en el estilo de vida del monje, en su forma de vida individual o comunitaria (Filora-

mo, 2001), cumpliendo con los ayunos, celebrando las festividades y yendo en pe-

regrinación a los santos lugares (Binns, 2009). Se basa en una teología apofática o 

negativa (Burggraf, 2003), y un alto enfoque especulativo y racionalístico, pues en-

fatiza el misterio del conocimiento de Dios y suma la iluminación de la mente (Ben-

ner, 1988). 
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Espiritualidad católica romana 
 

La espiritualidad católica romana es una espiritualidad que, según Rivero 

(2010), trata de ser equilibrada entre doctrina y vivencia, entre teoría y práctica, en-

tre contemplación y apostolado. Benner (1988) explica que ha tenido una gran in-

fluencia en la espiritualidad cristiana durante los últimos cuatro siglos a través de los 

místicos españoles como Ignacio de Loyola, Teresa de Ávila y Juan de la Cruz. 

Ignacio de Loyola (1451-1556), fundador de los Jesuitas, creó un manual de 

ejercicios espirituales que estaban diseñados para ser completados en un mes 

(Thayer, 1996), basados en meditaciones sobre la vida de Cristo (Benner, 1988). 

Aportaron la idea del sufrimiento como pilar fundamental del cristianismo (De Loyo-

la, 2007), y aunque fueron creados entre 1522 y 1526, ayudan a entender el estado 

de espiritualidad presente en la Iglesia Católica Romana (Keating, 2007). La espiri-

tualidad Ignaciana enfatiza la imaginación katafática para la meditación, y usa el 

examen de conciencia, la contemplación, y la oración vocal y mental (Benner, 

1988). 

Teresa de Ávila (1515-1582) fundó el Carmelo de San José, convento ubica-

do en Ávila, España (Pérez, 2007), y con el apoyo de Juan de la Cruz creó y trabajó 

en la reforma de la nueva orden de las Carmelitas Descalzas (Williams, 2003), lla-

madas así por utilizar sandalias “llevando los pies desnudos” (Cristiani, 2002, p. 

106). Ramos Medina (1990) dice que enfatizó la vida de oración, pues sólo desde 

esa perspectiva se podía entender la vida de pobreza, penitencia, abnegación y so-

ledad. En su principal obra: Castillo Interior, escrita en 1588 (Thayer, 1996), descri-

be al cuerpo como un lugar lleno de “moradas”, y donde se recorre “por los entresi-
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jos del espíritu en busca de la iluminación” (De Jesús, 2007, p. 9). Benner (1988) 

explica que como notable mística y maestra de la vida de oración, su espiritualidad 

fue katafática con un gran uso de la imaginación, pero también inmensamente 

práctica en el servicio. 

Juan de la Cruz (1542-1591), reformador carmelita, influyó en los autores de 

espiritualidad de los siglos siguientes a su época (Moliner, 2004). Mantuvo un con-

cepto espiritual de la pobreza cristiana “cortando todos los sentimientos humanos y 

negándolos” hasta pasar por una “noche oscura sin sentido” (Di Trolio, 2007, p. 

111). Benner (1988) afirma que su espiritualidad es más apofática y especulativa 

que la de Teresa de Ávila, fundamentada en una profunda orientación bíblica y en la 

justificación por la fe, una fe oscura o difícil de entender ante Dios. 

Otro autor influyente en la espiritualidad católica fue el francés Francisco de 

Sales (1567-1622). Su espiritualidad, de acuerdo con Estrada Díaz (1994), consistía 

en “hacer accesible la perfección cristiana a todos los que viven en el mundo”, de 

manera “práctica…gozosa, alegre” y con responsabilidad a las “obligaciones del 

estado…familiares y profesionales” (pp. 127, 128). En 1609 escribió su obra Intro-

ducción a la vida devota (Thayer, 1996). En dicha obra expresa su meditación sale-

siana con enseñanzas fuertemente afectivas y apofáticas y que influyeron en la 

herejía del Quietismo, el cual consistía en el completo dominio de la voluntad (Ben-

ner, 1988). 

Benner (1988) agrega que el catolicismo romano contemporáneo ha puesto 

gran interés en la liturgia, retiros espirituales, orientación espiritual, justicia social, 
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generando una espiritualidad conectada entre lo mejor de la iglesia en el pasado y 

los aspectos económico, social y político de la actualidad. 

 
Espiritualidad de la reforma o protestante 

 
Thayer (1996) explica que mucho antes del siglo XVI, la teología y práctica de 

la iglesia presentaba la necesidad de realizar méritos personales para la salvación. 

Aumann (2010) dice que habían surgido varios manuales de ejercicios espirituales y 

métodos de oración mental para lograrlo. 

Martín Lutero (1483-1546), alemán, surgido “del seno de la pobreza”, “celoso, 

ardiente y abnegado” (White, 1954, p. 95), hijo de la tradición monástica alemana 

(Benner, 1988) y perteneciente a la orden de los monjes agustinos (Giner, 2008), 

buscaba en vano “la aprobación de Dios” a través de “mortificaciones… ayunos, 

vigilias y castigos corporales” (White, 1954, p. 97). Su paz fue encontrada en la lec-

tura de la Biblia (Vidal, 2008), allí descubrió que el cristiano, siendo justificado por 

fe, no necesitaba realizar méritos ante Dios para su salvación (Thayer, 1996), con-

trario a las indulgencias vendidas por la iglesia para el perdón de los pecadores (Gi-

ner, 2008). En protesta a esto, el 31 de octubre de 1517 (O’Neill, 1991) clavó en 

Wittenberg sus 95 tesis, hecho que significó el principio mismo de la Reforma pro-

testante en Europa (Giner, 2008). Según Benner (1988), Lutero aportó profunda-

mente a la espiritualidad Cristiana, con una piedad inspirada en la Biblia y su rela-

ción con el sacerdocio de todos los creyentes; y sobretodo, con sus doctrinas de 

justificación por la fe y solo en las Escrituras, las cuales caracterizaron a la espiritua-

lidad protestante. 
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Juan Calvino (1509-1564), francés, “formal, de ánimo tranquilo” y con “una 

mente poderosa y perspicaz” (White, 1954, p. 171), formaba parte de la aristocracia 

y creció en una atmósfera de riqueza (Foster y Smith, 2004), se formó como aboga-

do y fue autodidacta en la teología (Benner, 1988). A los 26 años, estando en Suiza, 

escribió su obra Institución de la Religión Cristiana, oponiéndose al sistema papal y 

convirtiéndose en la máxima autoridad doctrinal de la Reforma protestante (Giner, 

2008). Llevaba un estilo de vida austero (Foster y Smith, 2004) y resaltaba la piedad 

en servicio y obediencia a Dios y su Palabra (Benner, 1988). Calvino, según Benner 

(1988), aportó a la espiritualidad protestante el distintivo especulativo (racionalista) y 

el carácter katafático a través de imágenes como la del matrimonio, la doctrina de 

santificación como un desarrollo espiritual, y que complementaba la de justificación 

de Lutero. Influyó en la espiritualidad de la Reforma colocando énfasis en la senci-

llez (Johnson, 2009). 

Los reformadores caracterizaron a la espiritualidad protestante con una pie-

dad personal basada en las Escrituras y revelada en actos de adoración, obedien-

cia, servicio; y además, con un gran énfasis en la predicación (Benner, 1988). 

 
Espiritualidad pietista 

 
El pietismo es un movimiento religioso fundado por Philipp Jakob Spener 

(1635-1705) en Frankfurt en 1670 (Tollinchi, 1989). Enfatiza “los elementos irracio-

nales y sensacionales de la tradición” respecto a “los racionalizados de la doctrina” 

(Wilson, 2001, p. 130). Surgió como reacción ante la teología estéril del Luteranismo 

(Benner, 1988) y como reforma espiritual (Andreae, 1996) de la iglesia intelectuali-
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zante, analítica y dogmática (Tollinchi, 1989); acentuó el factor sentimental (Weber, 

2003). 

La palabra “pietismo” provino de los “collegia pietatis” (Fierro, 1997, p. 104), 

grupos creados por Spener para orar, estudiar las Escrituras y aplicarlas a la vida 

diaria (Benner, 1988), se tenían lecturas devocionales, se buscaba soporte espiritual 

(Anderson, 2006), el interés por las almas, la piedad personal y un cristianismo 

práctico, sencillo y eficaz (Sánchez Nogales, 2003). 

Según Benner (1988), la espiritualidad Pietista es fuertemente afectiva y ka-

tafática, con tendencia al legalismo, al fanatismo, poca importancia de los valores 

positivos de la tradición cristiana y al aspecto anti-intelectual. Sus peores cualidades 

son su subjetividad y sentimentalismo (Holmes, 2002). Positivamente, buscaba un 

evangelismo genuino lleno de devoción y fervor por encima de la doctrina (Fierro, 

1997). 

 
Espiritualidad puritana 

 
El puritanismo nació en Inglaterra aproximadamente en 1560 por Thomas 

Cartwright (Blaschke, 2006) para purificar la iglesia, de allí su nombre (Benner, 

1988), durante el reinado de Isabel I (Aubert, 1987). El puritanismo manifestaba un 

odio por la corte y sus cortesanos, los caprichos principescos y la corrupción bu-

rocrática (Trevor-Roper, 2009). Pretendía un independentismo episcopal y también 

del rey (Blaschke, 2006). Buscaba el interés por la ciencia en el estudio pragmático, 

sistemático y racional de la naturaleza para gloria de Dios y su creación, y para 

“dominar un mundo corrompido” (Giner, 2008, p. 284). Introdujo el carácter práctico 

de la enseñanza en la educación inglesa (Esguerra Pardo, 2010). Los puritanos, 
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llamados peregrinos o separatistas (Aubert, 1987), perseguidos por Isabel I y por su 

sucesor, emigraron a Holanda en 1608 y a América donde se establecieron el 20 de 

Noviembre de 1620, fundando Plymouth en la costa sur de Massachusetts como 

base de la sociedad norteamericana (Moya, 1994). 

Según Sheldrake (2007), la espiritualidad puritana es fuertemente bíblica, con 

énfasis en la santificación a través de la predicación, la oración personal regular, la 

meditación y el ayuno. Es intensamente práctica, con una combinación de los as-

pectos afectivo y especulativo, un equilibrio entre la comprensión intelectual de la 

doctrina y la experiencia emocional con Dios; y además, un balance entre los aspec-

tos activos y contemplativos de la vida espiritual (Benner, 1988). El combate espiri-

tual y el peregrinaje (Mursell, 2001) de la espiritualidad puritana se reflejan a través 

de El Progreso del Peregrino escrito por John Bunyan en 1678 (Thayer, 1996) y El 

Libro de los Mártires escrito en 1563 por John Fox (Jeffrey, 1996) donde se expre-

saba el sufrimiento de los protestantes bajo la reina María de Inglaterra (1552-1557) 

(Holmes, 2002). 

 
Espiritualidad evangélica 

 
El evangelicalismo, compuesto por luteranos, bautistas, nazarenos, adventis-

tas (Kyle, 2006), entre otros, es un movimiento moderno con raíces y características 

de la iglesia apostólica, monasticismo temprano y movimientos de reforma medieva-

les (Benner, 1988). Se fundamenta en tres principios básicos: (a) autoridad de la 

Biblia en fe y conducta; (b) salvación por fe en Jesús, y (c) la proclamación del 

Evangelio en la conversión de las personas con ayuda del Espíritu Santo (Martínez 

García, 2007). De acuerdo con Benner (1988), la vida y obras de John Wesley 
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(1703-1791) y Jonathan Edwards (1703-1758) tuvieron gran influencia en la espiri-

tualidad evangélica. 

John Wesley fue sacerdote anglicano (Blakebrough, 2006, p. 39) y el funda-

dor del metodismo, movimiento originado por algunos estudiantes de la Universidad 

de Oxford, Inglaterra, alrededor de 1730 (Balbi, 1836), con el impulso de renovar 

espiritualmente el país (Blakebrough, 2006). Se los llamó metodistas debido a su 

manera metódica y personal de oración y estudio de la Biblia (Benner, 1988). Wes-

ley aportó el concepto de que Dios trabaja con y dentro de la gente, la vida humana 

en cooperación con Dios (Thayer, 1996). Junto a su hermano Charles y George 

Whitefield, predicó al aire libre sobre la santificación por fe (Nee, 1999) y la profun-

dización de la vida cristiana individual (González y Cardoza, 2008). Enseñó que el 

Espíritu Santo y el propio esfuerzo personal, concebido en un nivel puritano, eran 

los medios de santificación (Blakebrough, 2006). Benner (1988) afirma que la carac-

terística principal de la espiritualidad Wesleyana fue el énfasis sobre el crecimiento 

hacia la perfección cristiana. 

Jonathan Edwards (1703-1758) fue el más grande teólogo y filósofo de Amé-

rica (Helm y Crisp, 2003). Sirvió como pastor en Northampton, Massachusetts 

(Sweeny, 2009), iglesia que experimentó un despertar religioso en 1734 por su pre-

dicación sobre la necesidad del amor de Dios para la conversión y la salvación 

(Marsden, 2008), en medio del gran despertar religioso americano de 1739 a 1742 

(Benner, 1988). Edwards consideraba que una vida piadosa y vertical era necesaria 

para la salvación, pero que dicha vida no garantizaba ser salvo (Crompton, 2005). 

Además, sostenía que la verdadera espiritualidad incluía tanto la mente como las 
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emociones, basada en el trabajo del Espíritu de Dios y no en la persona misma 

(Benner, 1988). 

Según Lovelace (1979), la conexión que debe existir entre el desarrollo espiri-

tual interior y la conducta externa con la sociedad es una de las mayores limitacio-

nes que tiene la espiritualidad evangélica contemporánea. La obra del Espíritu San-

to y la relación personal con Dios deben ser características fundamentales de la es-

piritualidad evangélica, que lleven a una renovación del pecador y no a una super-

humanidad de característica neomística (Bloesch, 2002). El estilo racionalístico de 

la espiritualidad evangélica aparece en las actividades de la vida devocional como la 

lectura diaria de la Biblia, la meditación y la oración (Krapohl y Lippy, 1999). La espi-

ritualidad evangélica, de acuerdo con Benner (1988), es práctica, no mística, pre-

dominantemente katafática y especulativa, enfática en la devoción a Cristo y la obe-

diencia a su Palabra con implicaciones en lo social y personal. 

 
Espiritualidad adventista 

 
La Iglesia Adventista del Séptimo Día se ubica en la corriente del evangelis-

mo del siglo XIX (Rivera Farfán, García Aguilar, Lisbona Guillén, Sánchez Franco, 

Meza Díaz, 2005), de tradición cristiana protestante y con énfasis en la segunda 

venida de Jesús a la tierra y la observancia del sábado (Estruch, 2007). Surgió co-

mo fruto de la predicación de William Miller (1782-1849) sobre la segunda venida de 

Jesús (Mallimaci, 2003). Posteriormente, Elena Gould White (1827-1915) y su espo-

so James continuaron con el proceso de formación de la Iglesia Adventista del 

Séptimo Día (Smart, 2000) hasta organizarse como tal en 1863 (Rivera Farfán et al., 

2005). Aceptan el bautismo por inmersión (Blaschke, 2006). Sus creencias se basan 
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en el Antiguo y Nuevo Testamento de la Biblia; creen en la Trinidad: Dios Padre, 

Dios Hijo y Dios Espíritu Santo; y dan importancia a los Diez Mandamientos (Schott 

y Henley, 1996). Es reconocida por resaltar un estilo de vida saludable mediante la 

abstención del consumo de tabaco, alcohol, y ciertas carnes (como la de cerdo) 

(Sabaté, 2005). Considera el Espíritu de la Profecía como un don dado a Elena Whi-

te mediante visiones, expresadas en diferentes escritos por ella (Mallimaci, 2003). 

Le prestan mucha atención a la familia, a la juventud y a la infancia (Buades Fuster 

y Vidal Fernández, 2007). Enfatiza el ámbito de la educación con un trasfondo mi-

sionero (Estruch, 2007) y la predicación a todo el mundo (Knight, 2004). Cree “que 

el alma es mortal y que, por tanto, los muertos permanecen inconscientes hasta el 

día de la resurrección” (Lacueva, 2001, p. 29). Mantiene unidad en dogma y admi-

nistración (Rivera Farfán et al., 2005). 

La espiritualidad adventista se caracteriza por estar preparado en cuerpo, 

mente y espíritu para la segunda venida de Jesús (Mauk y Schmidt, 2004), predi-

cando el mensaje de la verdad, centrado en Cristo y basado en la Biblia (Whidden, 

2008). Mantiene una naturaleza apocalíptica y escatológica al estar relacionada di-

rectamente con el movimiento Millerita y su idea de el fin y la segunda venida de 

Jesús como un evento transcendental (Szalos-Farkas, 2005). El adventismo es 

práctico, es una experiencia personal y espiritual, con un conjunto de creencias 

(Wheeler, 2003). La espiritualidad adventista considera que la salvación es solo por 

gracia a través de la vida y muerte de Jesucristo, las buenas obras no salvan pero 

se hacen porque el ser humano es salvo al aceptar el regalo de la muerte de Cristo 

en la cruz (Gillespie, 2002). De acuerdo con Vance (1999), sostiene que la salvación 
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es un regalo de Dios por fe en Cristo, y que la obediencia a su ley, por amor, es su 

evidencia (Vance, 1999). 

 
Participación cristiana en la 

espiritualidad adventista 
 

Thayer (2002) divide la participación cristiana en diez disciplinas espirituales: 

(a) oración, (b) arrepentimiento, (c) adoración, (d) meditación, (e) examen de con-

ciencia, (f) lectura de la Biblia, (g) evangelismo, (h) compañerismo, (i) servicio, y (j) 

mayordomía. Tasker (2001) explica que “las disciplinas espirituales son actividades 

corporativas, personales e intencionales que facilitan el crecimiento en la relación 

con Dios” (p. 20). 

Schott y Henley (1996) sostienen que aunque no se establecen tiempo para 

la oración, muchos adventistas del séptimo día oran, meditan y leen la Biblia todos 

los días. Orar es importante y necesario en la educación adventista (Anderson, 

2009). La alabanza y la adoración a Dios es expresada en himnos, oración y ofren-

das (Manual de Iglesia Adventista del Séptimo Día, 2005). Se resalta el Sábado co-

mo día de adoración a Dios (Martin y Zacharias, 2003). Enfatiza la mayordomía en 

el cuidado de la salud del cuerpo, las bendiciones materiales de Dios (Douglass, 

2001), el buen manejo del tiempo y sus habilidades (White, 2000). 

Los adventistas participan de la Santa Comunión a través del rito de humildad 

o lavamiento de los pies, el consumo de pan sin levadura y jugo de uva no fermen-

tado como símbolos de la muerte de Cristo (Maseko, 2008), y con el objetivo de lle-

var a un arrepentimiento verdadero, “expresado en un cambio de mentalidad y de 

vida” (Manual de Iglesia Adventista del Séptimo Día, 1949, p. 73). 
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La Iglesia Adventista del Séptimo Día sirve en la mayoría de los países del 

mundo a través de “ayuda humanitaria en situaciones de desastre, en forma de 

ayuda médica, refugios, suministros de emergencia y ayuda técnica” (Organización 

Panamericana de la Salud, 2000, p. 118); además, los adventistas sirven a través 

de ministerios de iglesia como el de la mujer (Land, 2005), de jóvenes (General 

Conference of Seventh-day Adventist, 2005), de salud (Morgan, 2001), entre otros. 

Los adventistas se caracterizan por su vocación misionera mediante la radio, 

la televisión y los ciclos de conferencias (Mallimaci, 2003). Según Filoramo (2001), 

las iniciativas a favor de la salud personal y colectiva forman parte de la obra de 

evangelización en todo el mundo. También enfatizan la importancia de la familia 

como influencia individual y social (Manual de Iglesia Adventista del Séptimo Día, 

2005), la educación de los hijos y sus relaciones con los padres, y el compañerismo 

con los demás (White, 2001). 

Este capítulo ha presentado la revisión de literatura referente al marco teórico 

de la presente investigación, los conceptos relacionados con las variables de estu-

dio y un análisis de los constructos para la mejor comprensión del tema. El siguiente 

capítulo explicará los aspectos involucrados con la metodología del estudio, el tipo 

de investigación, la población, la muestra, los instrumentos, entre otros. 
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CAPÍTULO III 
 
 

METODOLOGÍA 
 
 

Introducción 
 

Esta investigación tuvo como objetivo conocer la relación que existe entre los 

factores de personalidad y la participación en la espiritualidad cristiana en los estu-

diantes de Teología de la Universidad de Montemorelos. 

El contenido de este capítulo está compuesto por la descripción de la meto-

dología que se utilizará en la investigación. Incluye el tipo de investigación, la pobla-

ción, la muestra, los instrumentos de medición, la recolección de datos y la opera-

cionalización de las variables. 

 
Tipo de investigación 

 
La presente investigación tiene un enfoque cuantitativo, de alcance correla-

cional, con un diseño de investigación no experimental, de tipo transversal. De en-

foque cuantitativo porque “usa la recolección de datos para probar hipótesis, con 

base en la medición numérica y el análisis estadístico, para establecer patrones de 

comportamiento y probar teorías” (Hernández Sampieri, Fernández Collado y Bap-

tista Lucio, 2006, p. 5). De alcance correlacional porque se “tiene como propósito 

conocer la relación que exista entre dos o más… variables en un contexto en parti-

cular” (Hernández Sampieri et al., 2006, p. 105). Con un diseño de investigación no 

experimental porque no es posible manipular las variables o asignar aleatoriamente 
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a los participantes o los tratamientos (Kerlinger y Lee, 2002), y de tipo transversal 

porque se “recolectan datos en un solo momento, en un tiempo único” (Hernández 

Sampieri et al., 2006, p. 208). 

 
Población 

 
La población que se estudiará en esta investigación estará compuesta por to-

dos los estudiantes presenciales de Licenciatura en Teología, en sus diferentes 

años de curso, de la Universidad de Montemorelos correspondientes al año escolar 

2010-2011. La población total estimada es de 131 sujetos. 

 
Muestra 

 
De acuerdo con Hernández Sampieri et al. (2006), la muestra es un “subgru-

po de la población del cual se recolectan los datos y debe ser representativo de di-

cha población” (p. 236). 

Como muestra se pretende tomar el total de la población confiando en que 

los instrumentos serán respondidos voluntariamente por su totalidad. 

 
Instrumentos de medición 

 
Se utilizarán dos instrumentos de medición: el Cuestionario 16 FP (Forma A) 

y la Escala de Participación en la Espiritualidad Cristiana (EPEC). 

El Cuestionario 16 FP es un inventario creado por Raymond Cattell en Illinois, 

USA, en 1939, y revisado en varias ocasiones, la última en 1970 (Weinstein, 1993), 

siendo unos de los instrumentos más utilizados en la evaluación de la personalidad, 

(Vallejo Ruiloba, 2006). “Se basa en la medición de 16 dimensiones funcionalmente 

independientes y psicológicamente significativas” (Cattell, Eber y Tatsuoka, 1980, p. 
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1). El 16 FP se completa en un lapso de entre 30 y 50 minutos y fue diseñado para 

personas de 16 años o mayores (Cox, 2009). Fue creado como una prueba de pa-

pel y lápiz para responder con “Sí”, “No” ó “A Veces” (Weinstein, 1993, párr. 2). El 

16 FP se presenta en las formas A, B, C y D, para niveles culturales básicos y me-

dios, y las formas especiales E y F para sujetos con problemas de lectura o educati-

vos (Vallejo Ruiloba, 2006). También hay una versión disponible para individuos de 

entre 12 y 18 años (Cox, 2009). La forma A, utilizada para esta investigación, consta 

de 187 elementos o ítems, puede ser administrada individual y colectivamente 

(Amador Campos, Forns Santacana y Kirchner Nebot, 2011). Los 16 factores de 

personalidad expuestos por Cattell en el Cuestionario 16 FP son de tipo bipolar (Va-

llejo Ruiloba, 2006), y se interpretan a través de la Escala Sten (rango de 1 a 10), 

siendo los Sten 1, 2 y 3 un nivel bajo o negativo (-)  y los Sten 8, 9, y 10 un nivel alto 

o positivo (+) (Cattell y Schuerger, 2003). 

El segundo instrumento empleado fue la Escala de Participación en la Espiri-

tualidad Cristiana (EPEC), una traducción y adopción del instrumento Christian Spi-

ritual Participation Profile (CSPP) creado y desarrollado por Jane Thayer de la Uni-

versidad de Andrews, Míchigan, Estados Unidos (Thayer, 2004). La Escala de Parti-

cipación en la Espiritualidad Cristiana es un cuestionario con cincuenta preguntas 

que miden la participación en diez disciplinas espirituales (Thayer, 2002), que son: 

oración (6), arrepentimiento (4), adoración (4), meditación (4), examen de concien-

cia (8), lectura y estudio de la Biblia (7), evangelismo (4), compañerismo (5), servicio 

(4) y mayordomía (4) (Grajales Guerra y León Vásquez, 2010). Thayer (2004) utiliza 

seis alternativas de respuestas para cada declaración o ítem, desde “nunca” igual a 
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0, hasta “muy frecuentemente” igual a 5; en esta investigación se aplicó la misma 

escala pero con valores de 1 a 6. La Escala de Participación en la Espiritualidad 

Cristiana no pretende observar el desarrollo espiritual sino la forma como la persona 

participa o se involucra en la experiencia de su formación espiritual (Grajales Guerra 

y León Vásquez, 2010). Thayer relacionó los 10 componentes del perfil con la teoría 

de aprendizaje experiencial de David Kolb (Thayer, 2004), que sostiene que la gente 

aprende de cuatro maneras: por “experiencia concreta” (propia experiencia perso-

nal), por “conceptualización abstracta” (leer o escuchar la experiencia de otros), por 

“observación reflexiva” (pensamiento crítico acerca de las experiencias), y por “ex-

perimentación activa” (hacer algo) (Schwass, 2008, pp. 89 y 90; Boyatzis, McKee y 

Johnston, 2008). Por lo tanto, la escala observa una experiencia de aprendizaje y no 

un producto o resultado final, y ubica los 50 indicadores en cuatro modos de apren-

dizaje de desarrollo espiritual: trascendencia (16), reflexión (10), visión (12) y vida 

nueva (12) (Grajales Guerra y León Vásquez, 2010). 

 
Validez y confiabilidad 

 
La validez “se refiere al grado en que un instrumento realmente mide la va-

riable que pretende medir”; y la confiabilidad “al grado en que su aplicación repetida 

al mismo sujeto u objeto produce resultados iguales” (Hernández Sampieri et al., 

2006, p. 277). 

El Cuestionario 16 FP asegura su validez “en sus reactivos”, éstos fueron re-

ducidos a través “de 10 análisis factoriales sucesivos en muestras diferentes”; 

además “se considera que la validez de la prueba misma es un concepto de vali-

dez”, pues “los reactivos se escogieron como medidas válidas de los factores de la 
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personalidad” (Cattell et al., 1980, p. 5). 

El 16 FP, de acuerdo con Núñez Molina y Alemán (2002), presenta validez de 

constructo y validez de criterio. La validez de constructo “se refiere a qué tan exito-

samente un instrumento representa y mide un concepto teórico” (Hernández Sam-

pieri et al., 2006, p. 282). El 16 FP ha sido desarrollado a través de métodos de aná-

lisis factorial, los resultados de esos métodos proveen evidencia sobre la validez de 

constructo del 16 FP (Hersen, 2004). Diversos estudios realizados con miles de per-

sonas de diferentes culturas y diversos parámetros demográficos, indican que la 

estructura factorial básica está correcta (Núñez Molina y Alemán, 2002). Respecto a 

la validez de criterio, ésta “establece la validez de un instrumento de medición al 

compararla con algún criterio externo que pretende medir lo mismo” (Hernández 

Sampieri et al., 2006, p. 280). Núñez Molina y Alemán (2002) sostienen que la vali-

dez de criterio del 16 FP existe por su aplicación a una gran variedad de estudios, y 

sus resultados se encuentran en miles de publicaciones en la literatura profesional. 

La confiabilidad del 16 FP se estima por el promedio de las correlaciones en-

tre las puntuaciones obtenidas en el método test-retest (aplicación de un test a una 

misma muestra en dos ocasiones distintas), su nivel es de .84 a .91 con una media 

de .87 para 2 semanas, y de .70 a .82 con una media de .80 para 2 meses (Hersen, 

2004); el promedio para la Forma A (usada en la presente investigación) es de .80 

en intervalo corto y de .52 en intervalo largo (Núñez Molina y Alemán, 2002). 

La Escala de Participación en la Espiritualidad Cristiana o CSPP (Christian 

Spiritual Participation Profile) asegura su validez y confiabilidad al pasar por tres 

fases de cinco pasos para su construcción (Thayer, 2004). De acuerdo a Grajales 



58 
 

Guerra y León Vásquez (2010), en su versión original estaba compuesto por 188 

declaraciones que después de un proceso de validación por jueces teólogos y edu-

cadores religiosos quedó en 131 ítems. Durante las tres fases fue reducido de 131 

ítems a 87 ítems, y finalmente a 50 ítems (Thayer, 2004). Los 50 ítems fueron agru-

pados en 10 componentes o disciplinas del perfil de participación espiritual cristiana 

(Grajales Guerra y León Vásquez, 2010). Su validez y confiabilidad dispone de an-

tecedentes en diversos grupos religiosos (Gutiérrez Lagos, 2008). 

La Escala de Participación en la Espiritualidad Cristiana posee validez de 

contenido, validez de constructo y validez de criterio. La validez de contenido “se 

refiere al grado en que un instrumento refleja un dominio específico de contenido de 

lo que se mide” (Hernández Sampieri et al., 2006, p. 278). Según Thayer (2004), los 

procedimientos utilizados en la selección de las disciplinas, en la construcción de los 

ítems, su evaluación por teólogos y educadores religiosos, su clasificación por edu-

cadores, y la selección ítems finales son evidencia de su validez de contenido. Res-

pecto a su validez de constructo, Thayer (2004) explica que la Escala de Participa-

ción en la Espiritualidad Cristiana se compone de cuatro constructos dentro de la 

espiritualidad: cuatro modos de desarrollo espiritual, su complejidad necesitó una 

subescala por constructo, es decir cuatro subescalas que posteriormente fueron 

probadas mediante la realización de dos análisis factoriales con los 50 ítems finales 

y correlacionadas con un rango de .64 a .75. Su validez de criterio existe al compa-

rarse las cuatro escalas del formato inicial de la Escala de Participación en la Espiri-

tualidad Cristiana (Escala de Trascendencia, Escala de Reflexión, Escala de Visión, 

Escala de Nueva Vida) con otras escalas relacionadas (Índice de Reactividad Per-
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sonal, Escala de Bienestar Espiritual, Escala de Orientación Religiosa, Inventario de 

Vida Religiosa, Cuestionario de Bienestar Espiritual, y la Escala de Conveniencia 

Social) (Thayer, 2004). 

La confiabilidad de la Escala de Participación en la Espiritualidad Cristiana se 

sostiene en los coeficientes de consistencia interna para las cuatro escalas en un 

rango de .84 a .92 basados en aproximadamente 900 sujetos universitarios (Gutié-

rrez Lagos, 2008). La Escala de Reflexión con .84, la Escala de Visión con .89, la 

Escala de Nueva Vida con .90, y la Escala de Trascendencia con .92 (Thayer, 

2004). El método test-retest se aplicó al formato original de la Escala de Participa-

ción en la Espiritualidad Cristiana con 87 ítems, 246 estudiantes universitarios res-

pondieron después de 4 a 7 semanas, dando como resultado una correlación para 

la Escala de Trascendencia de .82, para la Escala de Reflexión de .68, para la Es-

cala de Visión de .83, y para la Escala de Nueva Vida de .87 (Thayer, 2004). 

 
Recolección de datos 

 
Los pasos seguidos para recolectar los datos en la presente investigación se 

describen a continuación:  

1. Se solicitó permiso al director de la Facultad Teológica Adventista de Méxi-

co (FATAME), ubicada en la Universidad de Montemorelos (UM), en México, para 

poder realizar la investigación y aplicar los instrumentos a los estudiantes presencia-

les de los cuatro años de la Licenciatura en Teología durante el año escolar 2009-

2010. 

2. De acuerdo al listado provisto por la secretaria de la FATAME, la cantidad 

de estudiantes presenciales de la Licenciatura en Teología durante el año escolar 
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2009-2010 era de 114, divididos en cuatro grupos: primer año, 35; segundo año, 36; 

tercer año, 27; y cuarto año, 16. 

3. El 16 FP, que mide 16 factores de personalidad, y la Escala de Participa-

ción en la Espiritualidad Cristiana, que mide el grado de participación cristiana, fue-

ron los instrumentos seleccionados para aplicar en los estudiantes. 

4. Los dos instrumentos se proporcionan a manera de cuestionario para ser 

respondidos por cada estudiante, mediante lápiz o pluma, en un tiempo de 30 a 50 

minutos y de 10 a 20 minutos, respectivamente. 

5. Se suministraron de manera colectiva a cada grupo de estudiantes durante 

un periodo de clase permitido por el profesor correspondiente. Cada periodo de cla-

se equivalente a 50 minutos de tiempo. 

6. Se explicaron los instrumentos a cada grupo y se dieron las instrucciones 

pertinentes para que cada estudiante pudiera contestarlos de manera sincera y 

honesta. 

7. Durante la aplicación de los cuestionarios, la mayoría de los estudiantes 

necesitaron más tiempo para completarlos, por lo que se optó que cada estudiante 

llevara los dos instrumentos a su casa, los respondieran y los devolvieran al día si-

guiente a la secretaria de la FATAME. 

8. La mayoría de los estudiantes entregaron solamente uno de los dos cues-

tionarios o no entregaron ninguno, por lo que se optó dar un plazo de una semana 

para su entrega. 

9. Durante la semana se pasó por los diferentes grupos y se colocó un anun-

cio en la cartelera para recordar sobre la entrega de los cuestionarios a la secretaria 
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de la FATAME. 

10. La entrega de los dos instrumentos respondidos fue hecha por el 43.85% 

de los estudiantes (50), el 24.56% (28 estudiantes) entregaron solamente el 16 FP, 

el 7.89% (9 estudiantes) entregaron solo la Escala de Participación en la Espirituali-

dad Cristiana, y el 23.68% (27 estudiantes) no entregaron ninguno. 

11. Se solicitó nuevamente el permiso al director de la FATAME, para aplicar 

los instrumentos a los estudiantes presenciales de los cuatro años de la Licenciatura 

en Teología del año escolar 2010-2011. 

12. Se solicitó a la secretaria de la FATAME un listado de los estudiantes 

presenciales de la Licenciatura en Teología correspondientes al año escolar 2010-

2011, para tener conocimiento de los alumnos que respondieron los instrumentos en 

la primera aplicación y se encuentran actualmente en la FATAME.  

13. Los estudiantes del grupo de cuarto año pertenecientes al año escolar 

2009-2010, se excluyeron de la presente investigación debido a que no se encuen-

tran en la actualidad en la FATAME por haberse graduado. 

14. También se excluyeron a los estudiantes que respondieron los instrumen-

tos en la primera aplicación, pero que en la actualidad no se encuentran estudiando 

en la FATAME. 

15. Se incluyeron en la presente investigación a los alumnos presenciales de 

primer año de la Licenciatura en Teología, pertenecientes al año escolar 2010-2011, 

debido a que no se encontraban en la primera aplicación de los instrumentos. 

16. Los instrumentos fueron suministrados de manera colectiva a los estu-

diantes presenciales de la Licenciatura en Teología del año escolar 2010-2011, se-
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parados por año, en ocho periodos de clase permitidos por los profesores corres-

pondientes, cuatro periodos para cada instrumento. 

17. Los instrumentos se entregaron a los estudiantes marcados con su nom-

bre y número de matrícula para evitar nuevamente la repetición de su aplicación. 

18. Se explicaron los instrumentos a cada grupo y se darán las instrucciones 

pertinentes para que cada estudiante pueda contestarlos de manera sincera y 

honesta. 

19. Se recogieron seguidamente los instrumentos para poder analizar sus da-

tos y expresar los resultados de la presente investigación. 

 
Operacionalización de las variables 

 
Factores de personalidad 

 
El instrumento 16 FP mide 16 factores de personalidad y está conformado 

por una guía de 187 declaraciones o ítems (ver Anexo A) y una hoja para colocar 

las respuestas elegidas (ver Anexo B). Cada factor consta de varias declaraciones. 

Cada declaración tiene tres opciones de respuesta. Cada opción de respuesta tiene 

una valorización de acuerdo al número de la declaración (Ver Tabla 1). Los valores 

de las respuestas de cada declaración se suman para determinar el puntaje total del 

factor o puntuación bruta. La puntuación bruta es convertida en puntuación estándar  

mediante la tabla de revalorización por Estenes (ver Tabla 2). La puntuación están-

dar del factor se ubica en una escala de Estenes del 1 a 10, siendo los Estenes del 

1 al 3 un rango de puntuación baja o polo negativo “-“, los Estenes del 4 al 7 un ran-

go de puntuación promedio, y los Estenes del 8 al 10 un rango de puntuación alta ó 

polo positivo “+”. 
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Tabla 1 
 
Tabla para la valorización de las opciones de respuesta 
 
Opciones de respuesta a b c Declaración No. 

Valorización 1 0 1 2 

5, 6, 8, 9, 11, 13, 14, 15, 16, 19, 21, 22, 23, 24, 25, 26, 27, 
29, 31, 32, 34, 35, 41, 44, 45, 51, 57, 59, 60, 61, 62, 63, 64, 
66, 67, 68, 75, 76, 79, 80, 81, 82, 84, 85, 86, 87, 89, 90, 92, 
93, 95, 96, 97, 100, 106, 107, 108, 120, 121, 122, 123, 125, 
129, 137, 139, 141, 144, 147, 150, 151, 154, 157, 158, 159, 
161, 162, 165, 166, 168, 170, 172, 175. 

Valorización 2 2 1 0 

3, 4, 7, 10, 12, 17, 18, 20, 30, 33, 36, 37, 38, 39, 40, 42, 43, 
46, 47, 48, 49, 50, 52, 55, 56, 58, 65, 69, 70, 71, 72, 73, 74, 
83, 88, 91, 94, 98, 99, 101, 104, 105, 109, 110, 111, 112, 
113, 114, 115, 116, 117, 118, 119, 124, 126, 130, 131, 132, 
133, 134, 135, 136, 138, 140, 142, 143, 145, 146, 148, 149, 
155, 156, 160, 163, 164, 167, 169, 171, 173, 174, 176, 179, 
180, 181, 182, 183, 184, 185, 186. 

Valorización 3 0 0 1 77, 102, 127, 153. 

Valorización 4 1 0 0 152, 177, 178. 

Valorización 5 0 1 0 28, 53, 54, 78, 103, 128. 

 
 
 
Tabla 2 
 
Tabla para la revalorización por estenes 
 

 
Estenes 

Factor 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
A 0-3 4 5-6 7-8 9 10-11 12-13 14-15 16 17-20  
B 0-4 5 6 7 8 9 10 11 12 13  
C 0-6 7-8 9-11 12-13 14-15 16-17 18-19 20 21-22 23-26  
E 0-5 6-7 8-9 10-11 12-13 14-15 16-17 18-19 20-21 22-26  
F 0-5 7-8 9-11 12-13 14-16 17-18 19-20 21-22 23 24-26  
G 0-3 4-5 6-7 8-9 10-11 12-13 14-15 16-17 18 19-20  
H 0-2 3-4 5-7 8-10 11-13 14-17 18-19 20-22 23 24-26  
I 0-2 3 4 5-6 7-8 9-11 12-13 14 15-16 17-20  
L 0-2 3 4-5 6-7 8 9-10 11-12 13 14-15 16-20  
M 0-5 6-7 8 9-10 11-12 13-14 15-16 17-18 19 20-26  
N 0-2 3 4-5 6 7 8-9 10 11 12-13 14-20  
O 0-2 3-4 5-6 7 8-9 10-12 13-14 15-16 17-18 19-26  
Q1 0-3 4 5-6 7-8 9 10-11 12 13-14 15 16-20  
Q2 0-2 3-4 5-6 7-8 9 10-11 12-14 15 16-17 18-20  
Q3 0-4 5-6 7-8 9 10-11 12-13 14 15-16 17 18-20  
Q4 0-3 4-5 6-7 8-10 11-12 13-15 16-17 18-19 20-21 22-26  
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La Tabla 3 presenta cada uno de los 16 factores de personalidad con su polo 

negativo (-) y su polo positivo (+), el número de las declaraciones que explican y 

pertenecen a cada factor, y la puntuación bruta mínima y máxima que puede alcan-

zar el sujeto en cada factor del cuestionario 16 FP. 

 
Participación en la espiritualidad cristiana 

 
El instrumento Escala de Participación en la Espiritualidad Cristiana, versión 

en español, mide la participación del individuo en once disciplinas espirituales, y 

está conformado por 56 declaraciones (Ver anexo B). Cada disciplina consta de va-

rias declaraciones que ayudan a explicarla. El instrumento se mide mediante una 

escala de Likert de 1 a 6, siendo 1 “nunca”, 2 “muy raras veces”, 3 “raras veces”, 4 

“ocasionalmente”, 5 “frecuentemente”, y 6 “muy frecuentemente”. El puntaje total del 

instrumento tiene un mínimo de 56 y un máximo de 336. La Tabla 4 presenta las 

disciplinas espirituales con el número de las declaraciones correspondientes, y el 

puntaje mínimo y máximo que el sujeto puede alcanzar en cada disciplina espiritual. 

Este capítulo ha presentado los aspectos relacionados con la metodología, el 

tipo de investigación, la población y la muestra, los instrumentos de medición junto 

con su validez y confiabilidad, la recolección de datos, y la operacionalización de las 

variables.  El siguiente capítulo presenta los resultados de la investigación. 
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Tabla 3 
 
Tabla para la descripción de los factores de personalidad y sus declaraciones 
 

   Punt. Bruta 
Factor Medición Declaraciones Mín. Máx. 

A 
Expresividad emocional 3, 26, 27, 51, 52, 76, 101, 126, 

151, 176. 0 20 
A- Reservado/A+ Expresivo 

B 
Inteligencia 28, 53, 54, 77, 78, 102, 103, 

127, 128, 152, 153, 177, 178. 0 13 
B- Menos intelig./B+ Mas intelig. 

C 
Fuerza del yo 4, 5, 29, 30, 55, 79, 80, 104, 

105, 129, 130, 154, 179. 0 26 
C- Afect. x sentim./C+ Emoc. Estable 

E 
Dominancia 6, 7, 31, 32, 56, 57, 81, 106, 

131, 155, 156, 180, 181. 0 26 
E- Sumiso/E+ Afirmativo 

F 
Impulsividad 8, 33, 58, 82, 83, 107, 108, 

132, 133, 157, 158, 182, 183. 0 26 
F- Sobrio/F+ Despreocupado 

G 
Lealtad grupal 9, 34, 59, 84, 109, 134, 159, 

160, 184, 185 0 20 
G- Activo/G+ Escrupuloso 

H 
Aptitud situacional  10, 35, 36, 60, 61, 85, 86, 110, 

111, 135, 136, 161, 186. 0 26 
H- Recatado/H+ Aventurado 

I 
Emotividad 11, 12, 37, 62, 87, 112, 137, 

138, 162, 163. 0 20 
I- Realista/I+ Sensible 

L 
Credibilidad 13, 38, 63, 64, 88, 89, 113, 

114, 139, 164. 0 20 
L- Confiado/L+ Desconfiado 

M 
Actitud cognitive 14, 15, 39, 40, 65, 90, 91, 115, 

116, 140, 141, 165, 166. 0 26 
M- Práctico/M+ Imaginativo 

N 
Sutileza 16, 17, 41, 42, 66, 67, 92, 117, 

142, 167. 0 20 
N- Ingenuo/N+ Astuto 

O 
Consciencia 18, 19, 43, 44, 68, 69, 93, 94, 

118, 119, 143, 144, 168. 0 26 
O- Seguro de si mismo/O+ Aprensivo 

Q1 
Posición social 20, 21, 45, 46, 70, 95, 120, 

145, 169, 170. 0 20 
Q1- Conservador/Q1+ Experimentador 

Q2 
Certeza individual 22, 47, 71, 72, 96, 97, 121, 

122, 146, 171. 0 20 
Q2- Depend. del grupo/Q2+ Autosufic. 

Q3 
Autoestima 23, 24, 48, 73, 98, 123, 147, 

148, 172, 173. 0 20 
Q3- Incontrolado/Q3+ Controlado 

Q4 
Estado de ansiedad 25, 49, 50, 74, 75, 99, 100, 

124, 125, 149, 150, 174, 175. 0 26 
Q4- Relajado/Q4+ Tenso 
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Tabla 4 
 
Tabla para las disciplinas espirituales y sus declaraciones 
 

  Puntaje 
Disciplina Declaraciones Mínimo Máximo 

Oración  1, 2, 3, 4, 5. 5 30  
Arrepentimiento  6, 7, 8, 9, 10. 5 30  
Adoración  11, 12, 13. 3 18  
Meditación  14, 15, 16, 17. 4 24  
Examen de conciencia 18, 19, 20, 21, 22, 23, 24. 7 42  
Lectura de la Biblia 25, 26, 27, 28, 29, 30. 6 36  
Evangelismo  31, 32, 33, 34. 4 24  
Compañerismo  35, 36, 37, 38, 39. 5 30  
Servicio  40, 41, 42, 43. 4 24  
Mayordomía  44, 45, 46, 47. 4 24  

Participación universitaria 48, 49, 50, 51, 52, 53, 54, 55, 56. 9 54  

Puntaje Total  56 336  
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CAPÍTULO IV 
 
 

RESULTADOS 
 
 

Introducción 
 

La presente investigación tuvo como propósito conocer la relación existente 

entre factores de personalidad y la espiritualidad cristiana en los estudiantes de 

Teología de la Universidad de Montemorelos. Los factores de personalidad son 16, 

los considerados en el Test de Raymond Cattell y fueron valorados en escala métri-

ca, mientras que las dimensiones de la espiritualidad cristiana son once, en su ver-

sión en español, y también fueron medidos en el nivel métrico. 

El contenido de este capítulo se compone por la descripción de la muestra 

mediante los datos demográficos de los sujetos, descripción del comportamiento de 

las variables y las pruebas de hipótesis. 

Las diferentes hipótesis de investigación fueron probadas a un nivel de signi-

ficación de 0.05. La muestra estuvo constituida por 128 estudiantes de Teología de 

la Universidad de Montemorelos, lo cuál representa un 97.7% de la población, esto 

es, los estudiantes que estaban cursando en ese momento el programa académico. 

 
Datos demográficos 

 
A continuación se presentan las características demográficas obtenidas a 

través del presente estudio. Se muestran los resultados de las variables: grado de 

estudio en Teología, género, edad, tiempo de bautizado y el estatus residencial. 
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La Tabla 5 presenta una distribución de los estudiantes presenciales de Teo-

logía de la Universidad de Montemorelos que participaron en la investigación por 

grado de estudio y el porcentaje correspondiente. La mayoría de los estudiantes se 

encuentran representados en los grados de primero con 47 sujetos (36.7%) y terce-

ro con 32 sujetos (25%), es decir el 61.7% del total de la muestra. 

 
 
Tabla 5 

Tabla de frecuencias para grado de estudio 

Grado Frecuencia Porcentaje 
1 47 36.7  
2 25 19.5  
3 32 25  
4 24 18.8  

Total 128 100  
 
 
 

Respecto al género, los datos expresan que el 3.1% son mujeres y el 96.9% 

esta integrado por hombres. También el 56.3% de la muestra corresponde a estu-

diantes externos y el 43.8% son internos. 

En la Tabla 6 se muestra la edad de los estudiantes. Las edades mínima y 

máxima son de 18 y 50 años, respectivamente. La edad más representativa es de 

23 años en 21 estudiantes (16.4%), seguida por la edad de 19 y 22 años en 13 es-

tudiantes (10.2%) cada una. La media de edad es de 24.78 años con una desvia-

ción estándar de 6.057. 
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Tabla 6 

Tabla de frecuencias para la edad de los estudiantes 

Edad Frecuencia Porcentaje Edad Frecuencia Porcentaje 
18 7 5.5  30 2 1.6  
19 13 10.2  31 1 0.8  
20 9 7.0  32 3 2.3  
21 11 8.6  33 5 3.9  
22 13 10.2  34 4 3.1  
23 21 16.4  36 1 0.8  
24 7 5.5  38 1 0.8  
25 8 6.3  39 3 2.3  
26 5 3.9  41 1 0.8  
27 6 4.7  48 1 0.8  
28 4 3.1  50 1 0.8  
29 1 0.8  Total 128 100  

 
 
 

La Tabla 7 presenta la cantidad de años que tienen los estudiantes de ser 

bautizados en la Iglesia Adventista del Séptimo Día. El rango va desde 2 años hasta 

34 años. El tiempo de bautizado más representativo es de 10 años en 13 estudian-

tes (10.2%), seguido por 12 y 13 años en 12 estudiantes (9.4%) cada uno, y 11 

años en 10 estudiantes (7.8%). La media de tiempo de bautizado es de 12.28 años 

con una desviación estándar de 5.966. 

 
Descripción de las variables 

 
Factores de personalidad 

 
Los factores de personalidad fueron medidos a través del instrumento 16 FP. 

Cada uno de los factores tiene un rango  que va desde 1 hasta 10. La Tabla 8 des-

cribe la media y la desviación estándar de cada uno de los 16 factores de personali-

dad. También describe los rangos de puntuación baja (estenes 1-2-3), promedio 
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(estenes 4-5-6-7) y puntuación alta (estenes 8-9-10) de los 16 factores de persona-

lidad.  El Factor F (Impulsividad) sale con un alto porcentaje (47%) en el rango de 

puntuación baja, aproximadamente igual a la puntuación promedio.  

El Factor B (Inteligencia) indica un 39% en su rango de puntuación baja. El 

Factor C (Fuerza del yo) un 36% en su rango de puntuación alta. El Factor E (Domi-

nancia) un 41% en su rango de puntuación baja. El Factor F (Impulsividad) un 47% 

en su rango de puntuación baja. El Factor I (Emotividad) un 0% en su rango de pun-

tuación baja. El Factor N (Sutileza) un 51% en su rango de puntuación alta. El Fac-

tor Q3 (Autoestima) un 41% en su rango de puntuación alta. Los demás factores 

mantienen una representación alta en el rango de promedio. 

 
 
Tabla 7 

Tabla de frecuencias para el tiempo de bautizado 

 

 
 
 
 
 

Años Frecuencia Porcentaje Años Frecuencia Porcentaje 
2 3 2.3 15 5 3.9  
3 1 0.8 16 3 2.3  
4 4 3.1 17 6 4.7  
5 8 6.3 18 4 3.1  
6 3 2.3 19 4 3.1  
7 6 4.7 20 6 4.7  
8 9 7.0 22 3 2.3  
9 7 5.5 25 1 0.8  

10 13 10.2 26 1 0.8  
11 10 7.8 28 1 0.8  
12 12 9.4 29 2 1.6  
13 12 9.4 34 1 0.8  
14 3 2.3 Total 128 100  
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Tabla 8 
 
Tabla de frecuencias para los 16 factores de personalidad, por puntaje 
 

 Baja Promedio Alta   
Factor f % f % f % M DE 

A Reservado - Expresivo 4 3 97 76 27 21 6.3 1.60  

B Menos Inteligente - Más Inteli-
gente 50 39 75 59 3 2 4.0 1.80  

C Afectado por sentimientos - 
Emocionalmente estable 8 6 74 58 46 36 6.9 2.02  

E Sumiso - Afirmativo 52 41 71 55 5 4 4.0 1.73  

F  Sobrio - Despreocupado 60 47 62 48 6 5 4.1 1.75  

G Activo - Escrupuloso 3 2 96 75 29 23 6.4 1.43  

H  Recatado - Aventurado 5 4 97 76 26 20 6.1 1.61  

I  Realista - Sensible 0 0 100 78 28 22 6.6 1.41  

L  Confiado - Desconfiado 31 24 90 70 7 5 4.9 1.86  

M Práctico - Imaginativo 33 26 87 68 8 6 4.6 1.76  

N  Ingenuo - Astuto 3 2 60 47 65 51 7.4 2.00  

O  Seguro de si mismo - Aprensi-
vo 33 26 80 62 15 12 5.1 2.06  

Q1 Conservador - Experimentador 51 40 74 58 3 2 4.1 1.68  

Q2 Dependiente del grupo - Auto-
suficiente 16 12 102 80 10 8 5.6 1.59  

Q3 Incontrolado - Controlado 2 2 74 58 52 41 6.7 1.70  

Q4 Relajado - Tenso 36 28 88 69 4 3 4.8 1.74  

 
 
 

Participación en la espiritualidad cristiana 
 

Las disciplinas de participación en la espiritualidad cristiana fueron medidas a 

través de la Escala de Participación en la Espiritualidad Cristiana. Cada una de las 

disciplinas tiene un rango que va de desde 1 hasta 6. La Tabla 9 describe la media y 
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la desviación estándar de cada disciplina de participación en la espiritualidad cristia-

na. Se puede observar que el nivel de desarrollo de todas las disciplinas de partici-

pación en la espiritualidad cristiana es alta (mayor o igual a 5). Inclusive el grado de 

acuerdo es bastante similar ya que las desviaciones estándar son menores a la uni-

dad. Es decir, la gran mayoría tiende a contestar con puntuaciones de 4, 5 ó 6.  

 
 
Tabla 9 
 
Tabla para la media y desviación estándar de las disciplinas espirituales 
 

Disciplina M DE 
Oración 5.57 0.466  
Arrepentimiento 5.55 0.437  
Adoración 5.54 0.534  
Meditación 5.30 0.540  
Examen de conciencia 5.27 0.589  
Lectura y estudio de la Biblia 5.09 0.634  
Evangelismo 5.13 0.674  
Compañerismo 4.97 0.689  
Servicio 4.99 0.754  
Mayordomía 4.97 0.628  
Participación universitaria 5.08 0.556  

 
 
 

La Tabla 10 describe los rangos de puntuación desde 1 (mínimo) a 6 (máxi-

mo) en las disciplinas de participación en la espiritualidad cristiana. Las disciplinas 

espirituales de arrepentimiento, adoración, meditación, y participación universitaria, 

mantienen puntuaciones altas después del rango 4. Las disciplinas de oración, 

examen de conciencia, lectura y estudio de la Biblia, evangelismo, compañerismo, 

servicio, y mayordomía, presentaron puntuaciones mínimas por debajo del rango 3.  
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Tabla 10 
 
Tabla para las puntuaciones de las disciplinas espirituales 
 

Disciplina 
Puntuación 

1 2 3 4 5 6 
1 - 1.5 1.6 - 2.5 2.6 - 3.5 3.6 - 4.5 4.6 - 5.5 5.6 - 6 
f (%) f (%) f (%) f (%) f (%) f (%) 

Oración 0 (0) 0 (0) 1 (1) 4 (3) 38 (30) 85 (66) 
Arrepentimiento 0 (0) 0 (0) 0 (0) 3 (2) 44 (34) 81 (63) 
Adoración 0 (0) 0 (0) 0 (0) 7 (5) 42 (33) 79 (62) 
Meditación 0 (0) 0 (0) 0 (0) 17 (13) 69 (54) 42 (33) 
Examen de conciencia 0 (0) 0 (0) 1 (1) 12 (10) 81 (63) 34 (27) 
Lectura y estudio de la Biblia 0 (0) 0 (0) 3 (2) 25 (20) 66 (52) 34 (27) 
Evangelismo 0 (0) 0 (0) 5 (4) 19 (15) 77 (52) 37 (29) 
Compañerismo 0 (0) 1 (1) 3 (2) 20 (16) 78 (61) 26 (20) 
Servicio 0 (0) 0 (0) 8 (6) 28 (22) 63 (49) 29 (23) 
Mayordomía 0 (0) 0 (0) 5 (4) 29 (23) 76 (60) 18 (14) 
Participación universitaria 0 (0) 0 (0) 0 (0) 27 (22) 79 (62) 22 (17) 

 
 
 
Sin embargo, en general, todas las disciplinas se mantienen con una puntuación 

alta después del rango 4. 

 
Pruebas de hipótesis 

 
Las hipótesis de investigación fueron probadas a un nivel de significación 

menor o igual a .05. La muestra estuvo constituida por 128 sujetos. 

En esta sección se presentan las pruebas estadísticas de la hipótesis (H1) y 

la hipótesis (H2) formuladas para esta investigación. 

 
Hipótesis nula (H1) 

 
La hipótesis nula (H1) formula que “no existe relación significativa entre los 

factores de personalidad y la participación en la espiritualidad cristiana en los estu-

diantes de Teología de la Universidad de Montemorelos”. 
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Para probar la hipótesis se aplicó la prueba estadística r de Pearson. En el 

Apéndice G se muestran los resultados de las correlaciones entre los componentes 

de las dos variables. 

La hipótesis nula se acepta para los factores de personalidad A (Expresividad 

emocional), B (Inteligencia), F (Impulsividad), H (Aptitud situacional), I (Emotividad), 

M (Actitud cognitiva), N (Sutileza), O (Consciencia) y Q2 (Certeza individual), los 

cuales no tuvieron ninguna relación significativa con ninguna de las disciplinas espi-

rituales. 

Las disciplinas de adoración, lectura y estudio de la Biblia, evangelismo, ser-

vicio y mayordomía tampoco se relacionaron con los factores de personalidad. Se 

concluye que para estos elementos no existe relación significativa. 

La hipótesis nula fue rechazada para los factores de personalidad que tuvie-

ron una relación significativa con las disciplinas espirituales (ver Tabla 11), los cua-

les se presentan a continuación: 

El Factor C “Fuerza del yo” (Afectado por sentimientos-Emocionalmente es-

table) tiene una relación significativa con la oración (r = .204, p = .021) y la medita-

ción (r = .188, p = .033). 

El Factor E “Dominancia” (Sumiso–Afirmativo) tuvo relación significativa con 

meditación (r = -.209, p = .018), examen de conciencia (r = -.183, p = .039) y com-

pañerismo (r = -.202, p = .022). 

El Factor G “Lealtad grupal” (Activo–Escrupuloso) tuvo relación significativa 

con oración (r = .236, p = .007), arrepentimiento (r = .217, p = .014) y examen de 

conciencia (r = .257, p = .003). 
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El Factor L “Credibilidad” (Confiado–Desconfiado) tuvo relación significativa 

con meditación (r = -.206, p = .020). 

El Factor Q1 “Posición social” (Conservador–Experimentador) tuvo relación 

significativa con arrepentimiento (r = .196, p = .027) y meditación (r = .236, p = 

.007). 

El Factor Q3 “Autoestima” (Incontrolado–Controlado) tuvo relación significati-

va con oración (r = .182, p = .040), meditación (r = .264, p = .003), compañerismo (r 

= .179, p = .043) y participación universitaria (r = .202, p = .022). 

El Factor Q4 “Estado de ansiedad” (Relajado–Tenso) tuvo relación significati-

va con oración (r = -.235, p = .008) y meditación (r = -.375, p = .000). 

 
 
Tabla 11 

Tabla para las correlaciones entre factores de personalidad y  
disciplinas de participación en la espiritualidad cristiana 
 

Factores / Disciplinas Orac Arrep Medi Crit Comp Paruni 

C Afectado por sentimientos - 
Emocionalmente estable  .204*  .188*    

E Sumiso –  
Afirmativo   -.209* -.183* -.202*  

G Activo –  
Escrupuloso .236** .217*  .257**   

L Confiado –  
Desconfiado   -.206*    

Q1 Conservador –  
Experimentador  .196* .236**    

Q3 Incontrolado –  
Controlado .182*  .264**  .179* .202* 

Q4 Relajado –  
Tenso -.235**  -.375**    

**. La correlación es significativa al nivel .01 (bilateral). 
*. La correlación es significante al nivel .05 (bilateral). 
 
 



76 
 

Hipótesis nula (H2) 
 

La hipótesis nula (H2) formula que “no existe diferencia significativa tanto en 

los factores de personalidad como en la participación en la espiritualidad cristiana 

de los estudiantes de Teología de la UM según el grado de estudio de la carrera”. 

Primero se presentan los resultados para factores de personalidad, y poste-

riormente para las disciplinas de participación en la espiritualidad cristiana. 

Según la prueba estadística ANOVA, los factores que tienen un nivel de signi-

ficación menor a .05 son el Q3 (F(3,124) = 3.348, p = .021) y Q4 (F(3,124) = 4.524, 

p = .005). Es decir, se rechaza la hipótesis nula únicamente para estos dos factores. 

En base a la prueba post hoc HSD de Tukey, se puede afirmar que el grupo de se-

gundo (M = 5.9, DE = 1.72) tiene una media significativamente más baja que los 

grupos de tercero (M = 7.1, DE = 1.66, p = .029) y cuarto (M = 7.2, DE = 1.40, p 0 

.037) en el factor Q3 (Autoestima). Respecto al factor Q4 (Estado de ansiedad), el 

grupo de segundo año (M = 5.4, DE = 1.87) muestra una media significativamente 

mayor que la de los grupos de primero (M = 4.1, DE = 1.64, p = .012) y cuarto (M = 

3.8, DE = 1.49, p = .006).  

También se aplicó la prueba ANOVA para identificar las diferencias en las 

disciplinas de participación en la espiritualidad cristiana según el grado. Los resulta-

dos indican (ver Apéndice H) que para ninguna de las disciplinas existe un nivel de 

significación menor a .05. Es decir, se acepta la hipótesis nula para todas las disci-

plinas, concluyendo que no existe diferencia en ninguna de ellas según el grado de 

estudio. 
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Este capítulo ha presentado los resultados de la investigación, los datos de-

mográficos, la descripción de las variables y las pruebas de hipótesis. En el siguien-

te capítulo se expresan las conclusiones y recomendaciones con base en los resul-

tados obtenidos en la presente investigación. 
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CAPÍTULO V 
 
 

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 
 
 

Resumen general 
 

La presente investigación se enfocó en la relación existente entre los factores 

de personalidad y la participación en la espiritualidad cristiana de los estudiantes de 

Teología de la Universidad de Montemorelos. Así mismo, se conocieron cuáles fue-

ron los factores de personalidad que tuvieron relación con las disciplinas espiritua-

les. Se pretendió conocer los factores de personalidad y las disciplinas espirituales 

que sobresalieron individualmente; y además, el grado de participación que los es-

tudiantes tuvieron en la espiritualidad cristiana.  

Para tal investigación se planteó la siguiente pregunta: ¿Qué relación existe 

entre los factores de personalidad y la participación en la espiritualidad cristiana en 

los estudiantes de Teología de la Universidad de Montemorelos? 

Para tener una vista panorámica de la magnitud e importancia del tema de 

investigación, la revisión de la literatura se fundamentó en el estudio de las diferen-

tes teorías de la personalidad del ser humano y el desarrollo histórico de la partici-

pación en la espiritualidad cristiana. 

Personalidad “es el cúmulo de características físicas y psicológicas, hereda-

das o adquiridas, que nos hacen ser únicos e irrepetibles” (Hernández, 2007, p. 85). 

Gordon Allport (1897-1967) la definió como “la organización dinámica dentro del 
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individuo de aquellos sistemas psicofísicos que determinan la conducta y pensa-

miento característicos” (Cano García, 2005, p. 82). 

Para estudiar la personalidad del individuo se han creado teorías “psicodiná-

micas, humanistas, de los rasgos, cognoscitivos-sociales del aprendizaje”, con “en-

foque ecléctico”, con aproximaciones, entre otras (Morris y Maisto, 2001, pp. 434 y 

435; Cloninger, 2003, p. 23). El modelo de Schultz y Schultz (2002), tomado para 

esta investigación, indica varias aproximaciones para estudiar la personalidad del 

individuo: psicoanalítica, neopsicoanalítica, del ciclo vital, de los rasgos, humanista, 

cognoscitiva, conductual, y del aprendizaje social. 

La aproximación psicoanalítica de la personalidad esta basada en el psico-

análisis de Sigmund Freud, que “se caracteriza por su énfasis en el examen en pro-

fundidad de la persona como un todo y en los motivos inconscientes” (Cox, 2009, p. 

22). La aproximación neopsicoanalítica consiste en el aporte de nuevos conceptos 

al psicoanálisis como “el papel desempeñado por la familia en el proceso de sociali-

zación”, su “interacción” y sus “consecuencias en la formación de la personalidad” 

(Molina Molina y Romero Saint Bonnet, 2004, p. 188). Se destacan Carl Jung, Alfred 

Adler, Karen Horney, Erich Fromm y Henry Murray. La aproximación del ciclo vital 

consiste en la “necesidad de estudiar a las personas en todos los periodos de la 

vida” recurriendo “a otras variables distintas de la edad cronológica para describir y 

explicar el desarrollo” (Requejo Osorio, 2003, p. 119). Su principal autor fue Erik 

Erikson. La aproximación de los rasgos describe la personalidad “en términos de los 

rasgos que posee cada individuo”, ya sean “estables, duraderos y constantes al en-

frentar diferentes situaciones” (Cox, 2009, p. 24). Se destacan Gordon Allport, Ray-
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mond Cattell y Hans Eysenck. La aproximación humanista afirma que al individuo lo 

“impulsa una motivación positiva y que avanza hacia niveles superiores de funcio-

namiento” (Morris y Maisto, 2001, p. 419). Se destacan Abraham Maslow y Carl Ro-

gers. La aproximación cognoscitiva “sostiene que los pensamientos y los valores de 

una persona determinan su perspectiva sobre el mundo” (Berger, 2007, p. 198). Su 

principal exponente fue George Kelly. La aproximación conductual “se centra exclu-

sivamente en las conductas observables y excluye los constructos inferidos, como 

los rasgos de personalidad, los esquemas cognitivos, los impulsos instintivos o las 

disposiciones interpersonales, y conceptos” (Millon, 2006, p. 34). Su principal autor 

fue B. F. Skinner. La aproximación del aprendizaje social afirma que “para com-

prender mejor la personalidad se debe prestar atención a las características del am-

biente en que vive un sujeto determinado” (Morán, 2004, p. 141). Se destacan Albert 

Bandura y Julian Rotter. 

La aproximación de los rasgos, tomada para esta investigación, utiliza el mo-

delo factorial de Raymond Cattell para describir la personalidad del individuo. Este 

modelo toma el “rasgo” como unidad fundamental de la personalidad (Ewen, 1993, 

p. 338) y explica “psicométricamente las diferencias individuales en cada área de la 

vida como habilidad, motivación, personalidad y estado de ánimo”  (Matthews, Dea-

ry y Whiteman, 2003, p. 18). Cattell “redujo la personalidad a 16 dimensiones bási-

cas (Kaplan y Saccuzzo, 2006) y las ubicó en un test llamado “Cuestionario 16 PF” 

(16 Personality Factors) o 16 FP en español (Anastasi y Urbina, 1998, p. 363) y las 

nombró con las letras “A, B, C, E, F, G, H, I, L, M, N, O, Q1, Q2, Q3 y Q4” (Cattell, 

Eber y Tatsuoka, 1980, p. 3). 
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La espiritualidad cristiana y la participación que los cristianos tuvieron en ella, 

se puede estudiar a través de tres enfoques: “el histórico, el teológico y el antro-

pológico” (Holder, 2011, p. 19). La presente investigación se basó en el enfoque 

histórico. Se tomó como guía el modelo histórico de Benner (1988) que divide la 

espiritualidad cristiana en diferentes etapas: espiritualidad de la iglesia primitiva, del 

desierto, ortodoxa oriental, católica romana, de la reforma o protestante, pietista, 

puritana, evangélica. Y la espiritualidad adventista. 

La participación en la espiritualidad de la iglesia primitiva se distinguía por el 

servicio diario, la comunión espiritual y material, unidad basada en el amor, era 

dinámica; enfatizaba la Palabra de Dios, la oración, la comunión en casas y la ado-

ración; llena del Espíritu Santo (Verges, 1997; Macchia, 2002; Ryrie, 1996; Salazar, 

2008). La participación en la espiritualidad del desierto se distingue por una mani-

festación de ruptura, soledad; énfasis en la pobreza y el sacrificio, renuncia a la vida 

matrimonial (Molina, 2008; Benner, 1988; Estrada Díaz, 1994). La participación en la 

espiritualidad ortodoxa oriental se distingue por el estilo de vida del monje, enfatiza-

ba el cumplimiento de los ayunos, la celebración de las festividades y la peregrina-

ción a los lugares santos; toma a Dios como un misterio y resalta la iluminación de 

la mente (Filoramo, 2001; Binns, 2009; Benner, 1988). La participación en la espiri-

tualidad católica romana se distingue por colocar interés en la liturgia, los retiros 

espirituales, orientación espiritual, justicia social; y además, por generar una co-

nexión entre el pasado de la iglesia y el futuro económico, social y político de la ac-

tualidad (Benner, 1988). La participación en la espiritualidad de la reforma o protes-

tante se distinguía por una piedad personal basada en las Escrituras y revelada en 
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actos de adoración, obediencia, servicio; y además, con un gran énfasis en la predi-

cación (Benner, 1988). La participación en la espiritualidad pietista se distinguía por 

una fuerte tendencia al legalismo, al fanatismo, con poca importancia en los valores 

positivos de la tradición cristiana, anti intelectual, subjetiva, sentimentalista; buscaba 

un evangelismo lleno de devoción y fervor por encima de la doctrina (Holmes, 2002; 

Benner, 1988; Fierro, 1997). La participación en la espiritualidad puritana se distin-

gue por ser fuertemente bíblica y al mismo tiempo práctica; enfatizaba la santifica-

ción a través de la predicación, la oración personal regular, la meditación y el ayuno 

(Sheldrake, 2007; Benner, 1988). La participación en la espiritualidad evangélica se 

distingue por ser racionalística en la vida devocional como la lectura de la Biblia, la 

meditación y la oración; es práctica, no mística; enfatiza la devoción a Jesús y la 

obediencia a su Palabra con implicaciones en lo social y lo personal (Krapohl y Lip-

py, 1999; Benner, 1988).  

La participación en la espiritualidad adventista se distingue por estar prepara-

do para la segunda venida de Jesús, con la predicación de un mensaje apocalíptico 

centrado en la Biblia, obediencia a la ley de Dios, el día sábado como día de adora-

ción a Dios, el servicio a los demás, énfasis en la salud personal, la familia, y el co-

nocimiento de Dios pero al mismo tiempo en la práctica real del cristianismo (Mauk y 

Schmidt, 2004; Szalos-Farkas, 2005; Vance, 1999; Martin y Zacharias, 2003). Se ha 

dividido en diez disciplinas de participación que facilitan el crecimiento en la relación 

con Dios y el prójimo: (a) oración, (b) arrepentimiento, (c) adoración, (d) meditación, 

(e) examen de conciencia, (f) lectura de la Biblia, (g) evangelismo, (h) compañeris-
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mo, (i) servicio y (j) mayordomía. En la presente investigación se añadió la disciplina 

de participación universitaria (Thayer, 2002). 

El tipo de investigación que se llevó a cabo fue de enfoque cuantitativo, de 

alcance correlacional, con un diseño no experimental, de tipo transversal. La mues-

tra estuvo constituida por 128 estudiantes de Licenciatura en Teología de la Univer-

sidad de Montemorelos, lo cuál representa un 97.7% de la población; esto es, los 

estudiantes que estaban cursando en ese momento el programa académico del año 

escolar 2010-2011. Fueron aplicados los instrumentos 16 FP para medir los factores 

de personalidad y la Escala de Participación en la Espiritualidad Cristiana para me-

dir la participación de los estudiantes en la espiritualidad cristiana. 

 
Resultados 

 
La presente investigación tuvo como razón fundamental y principal encontrar 

la relación existente entre los 16 factores de personalidad expuestos por Raymond 

Cattell y la participación en la espiritualidad cristiana mediante las disciplinas espiri-

tuales de oración, arrepentimiento, adoración, meditación, examen de conciencia, 

lectura de la Biblia, evangelismo, compañerismo, servicio, mayordomía y participa-

ción universitaria, expuestas por Jane Thayer. También, además, conocer cuáles 

fueron los factores de personalidad que tuvieron relación con las disciplinas espiri-

tuales, los factores de personalidad y las disciplinas espirituales que sobresalieron 

individualmente, y el grado de participación que los estudiantes tuvieron en la espiri-

tualidad cristiana. 
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Se realizó un estudio de enfoque cuantitativo, de alcance correlacional, con 

un diseño de investigación no experimental, de tipo transversal, a 128 estudiantes 

presenciales de Teología de la UM, durante el año escolar 2010-2011. 

A cada uno de los estudiantes de Teología, en sus cuatro grados, se le pre-

guntó información generalizada (datos demográficos) de la cual se puede mencionar 

los datos más relevantes que se pudieron obtener. La mayoría de los estudiantes se 

encuentran representados en los grados de primero con 47 sujetos (36.7%) y terce-

ro con 32 sujetos (25%), es decir el 61.7% del total de la muestra. Respecto al 

género, el 96.9% está integrado por hombres y el 3.1% por mujeres. El 56.3% de la 

muestra corresponde a estudiantes externos y el 43.8% son internos. 

En cuanto a la edad, existe un rango de 18 a 50 años. La edad más repre-

sentativa es de 23 años en 21 estudiantes (16.4%), seguida por la edad de 19 y 22 

años en 13 estudiantes (10.2%) cada una. La media de edad es de 24.78 años. 

Respecto al tiempo de bautizado, el rango va desde 2 años hasta 34 años. El 

tiempo más representativo es de 10 años en 13 estudiantes (10.2%), seguido por 12 

y 13 años en 12 estudiantes (9.4%) cada uno, y 11 años en 10 estudiantes (7.8%). 

La media de tiempo de bautizado es de 12.28 años. 

Del mismo modo, analizando la correlación de las variables se encontraron 

los siguientes resultados importantes. 

Los resultados obtenidos permiten establecer que, de los 16 factores de per-

sonalidad, sólo siete mantuvieron una relación significativa con seis de las once dis-

ciplinas de participación en la espiritualidad cristiana: El factor C (Fuerza del yo) con 

meditación y oración; el factor E (Dominancia) con meditación, examen de concien-



85 
 

cia y compromiso; el factor G (Lealtad Grupal) con oración, arrepentimiento y exa-

men de conciencia; el factor L (Credibilidad) con meditación; el factor Q1 (Posición 

social) con arrepentimiento y meditación; el factor Q3 (Autoestima) con oración, me-

ditación, compromiso y participación universitaria; y el factor Q4 (Estado de ansie-

dad) con oración y meditación. 

Los factores de personalidad A (Expresividad emocional), B (Inteligencia), F 

(Impulsividad), H (Aptitud situacional), I (Emotividad), M (Actitud cognitiva), N (Suti-

leza), O (Consciencia) y Q2 (Certeza individual) no tuvieron ninguna relación signifi-

cativa con ninguna de las disciplinas espirituales. 

Del mismo modo se analizaron las variables por separado encontrándose al-

gunos datos relevantes. 

Respecto a los factores de personalidad, en el factor B (Inteligencia), el 39% 

de la muestra se mantiene en el rango de puntuación baja, lo que indica que dicho 

porcentaje tiende a tener una inteligencia baja respecto al uso de su lógica y razón. 

En el factor C (Fuerza del yo), el 36% de la muestra se ubicó en el rango de 

puntuación alta, lo que expresa que tal porcentaje tiende a ser emocionalmente es-

table, maduro, calmado, sereno y tranquilo. 

En el factor E (Dominancia), el 41% de la muestra se ubicó en el rango de 

puntuación baja, lo que indica que dicho porcentaje tiende a ser obediente, dócil, 

servicial, moldeable, sumiso, sencillo y humilde. 

En el factor F (Impulsividad), el 47% de la muestra se ubicó en el rango de 

puntuación baja, aproximadamente igual a la puntuación promedio. Esto indica que 

dicho porcentaje tiende a ser sobrio, taciturno, serio, silencioso, introspectivo, lleno 
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de preocupaciones, reflexivo, incomunicativo, lento, cauto y apegado a valores in-

ternos. 

En el factor I (Emotividad), se señaló un 0% de la muestra en el rango de 

puntuación baja, lo cual indica que no existe ninguna tendencia a la severidad, a ser 

calculador, a rechazar las ilusiones, a tener confianza en sí mismo, a tomar respon-

sabilidad, a actuar por evidencia lógica y práctica, y a estar centrado en la realidad. 

En el factor N (Sutileza), el 51% de la muestra se ubicó en el rango de pun-

tuación alta, un poco mayor que el porcentaje de la muestra ubicada en el rango 

promedio. Tal porcentaje tiende a ser astuto, emocionalmente despegado y discipli-

nado, estéticamente delicado, con una comprensión respecto de sí mismo, ambicio-

so, inteligente social, y perspicaz. 

En el factor Q3 (Autoestima), el 41% de la muestra se ubicó en el rango de 

puntuación alta, lo cual señala que dicho porcentaje tiende a ser controlado, con 

firme fuerza de voluntad y estricto en su proceder. 

Los demás factores mantuvieron una representación alta en el rango de pro-

medio. 

Respecto a las disciplinas espirituales, se utilizó una escala de respuesta de 

1 (mínimo) a 6 (máximo) para medir la participación en cada una de ellas. Se pudo 

observar que el nivel de desarrollo de cada una es alta (mayor o igual a 5), la gran 

mayoría tendió a contestar con puntuaciones de 4, 5 ó 6. Esto indica que existe un 

alto grado de participación en todas las disciplinas espirituales. 
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Discusión 
 

Cabe mencionar que mientras se llevó a cabo el presente estudio, los estu-

diantes de Teología estuvieron involucrados en diferentes actividades espirituales 

desarrolladas por la Universidad de Montemorelos y la Facultad de Teología, tales 

como semanas de oración, prácticas de evangelismo, retiros espirituales, cultos 

sabáticos y semanales, actividades juveniles, seminarios bíblicos, entre otras, que 

influyeron en los resultados finales de la investigación. 

 
Relaciones significativas 

 
A continuación se describen las relaciones significativas que mas sobresalie-

ron entre las variables. 

 
El factor Q4 y la meditación 
 

El factor Q4 (Estado de ansiedad) tuvo relación de -.375 con la disciplina es-

piritual de meditación.  Este factor indica el “estado de ansiedad” del individuo (Cat-

tell, Eber y Tatsuoka, 1980, p. 22). La puntuación baja (Relajado) y de promedio del 

grupo indica que existe un mayor grado de tranquilidad, relajamiento, aletargamien-

to, no frustración, serenidad, que se relacionan con la reflexión que el individuo tiene 

en los pasajes de la Biblia, en la música que escucha para alabar a Dios, en el re-

gistro en su diario personal de sus pensamientos espirituales, en el perdón a otros 

por encima de su propio dolor, y en el reconocimiento de su gran necesidad de 

Jesús. A menor estado de ansiedad (Q4-) o relajación existe una mayor meditación. 
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El factor Q3 y la meditación 
 

El factor Q3 (Autoestima) tuvo relación de .264 con la disciplina espiritual de 

meditación.  Este factor indica la “autoestima” que el individuo posee (Cattell et al., 

1980, p. 22). La puntuación alta y de promedio del grupo indica que existe un mayor 

grado de control, firmeza en su fuerza de voluntad, escrupuloso socialmente, estric-

to en su proceder, y se guía por su propia imagen, que se relacionan con la reflexión 

que el individuo tiene en los pasajes de la Biblia, en la música que escucha para 

alabar a Dios, en el registro en su diario personal de sus pensamientos espirituales, 

en el perdón a otros por encima de su propio dolor, y en el reconocimiento de su 

gran necesidad de Jesús. Entre más controlado es el individuo existe una mayor 

disposición a la meditación. 

 
El factor G y el examen de conciencia 
 

El factor G (Lealtad grupal) tuvo relación de .257 con la disciplina espiritual de 

examen de conciencia.  Este factor indica la “lealtad grupal” del individuo sociable 

(Cattell et al., 1980, p. 15) y su comportamiento en medio de la sociedad. La pun-

tuación alta (superego fuerte) y de promedio del grupo indica que existe mayor gra-

do de responsabilidad, perseverancia, juicio, determinación, disciplina, orden, respe-

to por los estándares morales y las reglas por parte del individuo a nivel social, que 

se relacionan con la evaluación que el individuo hace de su cultura a la luz de los 

principios bíblicos, en la empatía que tiene frente a situaciones tristes y desagrada-

bles, en la ayuda que puede aportar frente a tales eventos, en su reacción ante la 

inmoralidad del mundo, en su visión de un Dios justo y confiable, y en la toma de 
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decisiones éticas basadas en principios bíblicos. Pudiendo interpretar que a mayor 

superego fuerte existe una mayor disposición a examen de conciencia. 

 
El factor G y la oración 
 

El factor G (Lealtad grupal) tuvo relación de .236 con la disciplina espiritual de 

oración. Este factor indica la “lealtad grupal” del individuo sociable (Cattell et al., 

1980, p. 15) y su comportamiento en medio de la sociedad. La puntuación alta (su-

perego fuerte) y de promedio del grupo indica que existe mayor grado de responsa-

bilidad, perseverancia, juicio, determinación, disciplina, orden, respeto por los 

estándares morales y las reglas por parte del individuo a nivel social, que se rela-

cionan con la confianza que el individuo tiene en que Dios responderá a la oración, 

la concepción de Dios como infinito y santo, la expresión de íntimos pensamientos y 

necesidades, el descubrimiento de la voluntad de Dios, y el agradecimiento a Dios 

por la salvación a través de Jesús. Lo anterior indica que a mayor superego fuerte el 

individuo está más dispuesto a la oración. 

 
El factor Q1 y la meditación 
 

El factor Q1 (Posición social) tuvo relación de .236 con la disciplina espiritual 

de meditación.  Este factor indica la “posición social” que el individuo tiene (Cattell et 

al., 1980, p. 21). La puntuación baja (Conservador) y de promedio del grupo indica 

que existe un mayor grado de conservadurismo, respeto a ideas establecidas y tole-

rante ante las dificultades tradicionales, que se relacionan con la reflexión que el 

individuo tiene en los pasajes de la Biblia, en la música que escucha para alabar a 

Dios, en el registro en su diario personal de sus pensamientos espirituales, en el 
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perdón a otros por encima de su propio dolor, y en el reconocimiento de su gran 

necesidad de Jesús. Indicando que entre más conservador será un individuo existe 

una mayor disposición a la meditación. 

 
Conclusiones 

 
Para la presente investigación se puede concluir que de la relación de las va-

riables tratadas se ha encontrado lo siguiente. 

El factor Q4 (Estado de ansiedad) y la disciplina espiritual de meditación se 

relacionan de manera inversa, lo cual indica que los alumnos cuando se encuentran 

en un estado de relajación tienden a tener una mejor práctica de meditación. 

En cuanto al factor Q3 (Autoestima) y la disciplina espiritual de meditación, su 

relación indica que cuando los alumnos tienen mayor control y firme fuerza de vo-

luntad tienden a tener una mejor práctica de meditación. 

La relación del factor G (Lealtad grupal) con la disciplina espiritual de examen 

de conciencia indica que cuando los estudiantes mantienen un superego fuerte y un 

carácter disciplinado tienden a desarrollar una mejor conciencia y a tener un mejor 

criterio en su vida espiritual. 

La relación del factor G (Lealtad grupal) con la disciplina espiritual de oración 

indica que cuando los alumnos tienden a tener un mayor superego fuerte y un 

carácter disciplinado tienden a tener una mejor práctica de oración. 

Respecto al factor Q1 (Posición social) y su relación con la disciplina espiri-

tual de meditación, se indica que cuando los alumnos son conservadores y tienen 

respeto a las ideas establecidas, tienden a tener una mejor práctica de la medita-

ción. 
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Recomendaciones 
 

La presente investigación sugiere las siguientes recomendaciones: 

1. Aplicar el instrumento 16 PF por parte de la Facultad de Teología, y en co-

laboración con la Escuela de Psicología, a toda persona que desee ingresar como 

estudiante de Teología, no como requisito de admisión, sino como una valoración 

diagnóstica para conocer sus debilidades y fortalezas en la ayuda del desempeño 

eficaz de su ministerio. 

2. Planear y promover actividades por parte de la Facultad de Teología para 

el desarrollo de las características de los factores que estuvieron fuera del promedio 

estándar, y que son necesarias e importantes para el desarrollo del ministerio. 

3. Replicar este mismo estudio, en un futuro, a todos los estudiantes de Teo-

logía con el nuevo plan 2010 para comparar los resultados obtenidos en la presente 

investigación. 

4. Realizar otros estudios más específicos considerando las presentes varia-

bles, y realizando una aplicación a cada grado por separado. 

 



 
 

 
 
 
 

APÉNDICE A 
 
 

DECLARACIONES DEL 16 FP 
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APÉNDICE B 
 
 

HOJA PARA RESPUESTAS DEL 16 FP 
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APÉNDICE C 
 
 

INSTRUMENTO EPEC 
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APÉNDICE D 
 
 

ANÁLISIS ESTADÍSTICO DE 
DATOS DEMOGRÁFICOS 
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Frecuencias 
 

Tabla de frecuencia 
 

Grado Grado de estudio 

 Frecuen-

cia 

Porcen-

taje 

Porcentaje 

válido 

Porcentaje 

acumulado 

Válidos 1 47 36.7 36.7 36.7 

2 25 19.5 19.5 56.3 

3 32 25.0 25.0 81.3 

4 24 18.8 18.8 100.0 

Total 128 100.0 100.0  

 

 
Sexo Género 

 
Frecuencia Porcentaje 

Porcentaje 

válido 

Porcentaje 

acumulado 

Válidos Femenino 4 3.1 3.1 3.1 

Masculino 124 96.9 96.9 100.0 

Total 128 100.0 100.0  
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Edad Edad 

 
Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido 

Porcentaje acu-

mulado 

Válidos 18 7 5.5 5.5 5.5 

19 13 10.2 10.2 15.6 

20 9 7.0 7.0 22.7 

21 11 8.6 8.6 31.3 

22 13 10.2 10.2 41.4 

23 21 16.4 16.4 57.8 

24 7 5.5 5.5 63.3 

25 8 6.3 6.3 69.5 

26 5 3.9 3.9 73.4 

27 6 4.7 4.7 78.1 

28 4 3.1 3.1 81.3 

29 1 .8 .8 82.0 

30 2 1.6 1.6 83.6 

31 1 .8 .8 84.4 

32 3 2.3 2.3 86.7 

33 5 3.9 3.9 90.6 

34 4 3.1 3.1 93.8 

36 1 .8 .8 94.5 

38 1 .8 .8 95.3 

39 3 2.3 2.3 97.7 

41 1 .8 .8 98.4 

48 1 .8 .8 99.2 

50 1 .8 .8 100.0 

Total 128 100.0 100.0  
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TiempoAdv Tiempo Bautizado (Años) 

 
Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido 

Porcentaje acu-

mulado 

Válidos 2 3 2.3 2.3 2.3 

3 1 .8 .8 3.1 

4 4 3.1 3.1 6.3 

5 8 6.3 6.3 12.5 

6 3 2.3 2.3 14.8 

7 6 4.7 4.7 19.5 

8 9 7.0 7.0 26.6 

9 7 5.5 5.5 32.0 

10 13 10.2 10.2 42.2 

11 10 7.8 7.8 50.0 

12 12 9.4 9.4 59.4 

13 12 9.4 9.4 68.8 

14 3 2.3 2.3 71.1 

15 5 3.9 3.9 75.0 

16 3 2.3 2.3 77.3 

17 6 4.7 4.7 82.0 

18 4 3.1 3.1 85.2 

19 4 3.1 3.1 88.3 

20 6 4.7 4.7 93.0 

22 3 2.3 2.3 95.3 

25 1 .8 .8 96.1 

26 1 .8 .8 96.9 

28 1 .8 .8 97.7 

29 2 1.6 1.6 99.2 

34 1 .8 .8 100.0 

Total 128 100.0 100.0  
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Residencia Estatus Residencial 

 
Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido 

Porcentaje acu-

mulado 

Válidos Externo 72 56.3 56.3 56.3 

Interno 56 43.8 43.8 100.0 

Total 128 100.0 100.0  

 
 



 

 
 
 
 

APÉNDICE E 
 
 

ANÁLISIS ESTADÍSTICO DE LA 
DESCRIPCIÓN DE VARIABLES 
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Frecuencias 
 

Tabla de frecuencia 
 

facAr Reservado - Expresivo 

 
Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido 

Porcentaje acu-

mulado 

Válidos 3.00 4 3.1 3.1 3.1 

4.00 17 13.3 13.3 16.4 

5.00 16 12.5 12.5 28.9 

6.00 34 26.6 26.6 55.5 

7.00 30 23.4 23.4 78.9 

8.00 17 13.3 13.3 92.2 

9.00 6 4.7 4.7 96.9 

10.00 4 3.1 3.1 100.0 

Total 128 100.0 100.0  

 

 
facBr Menos Inteligente - Más Inteligente 

 
Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido 

Porcentaje acu-

mulado 

Válidos 1.00 16 12.5 12.5 12.5 

2.00 10 7.8 7.8 20.3 

3.00 24 18.8 18.8 39.1 

4.00 29 22.7 22.7 61.7 

5.00 24 18.8 18.8 80.5 

6.00 15 11.7 11.7 92.2 

7.00 7 5.5 5.5 97.7 

8.00 2 1.6 1.6 99.2 

9.00 1 .8 .8 100.0 

Total 128 100.0 100.0  
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facCr Afectado por sentimientos - Emocionalmente estable  

 
Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido 

Porcentaje acu-

mulado 

Válidos 2.00 3 2.3 2.3 2.3 

3.00 5 3.9 3.9 6.3 

4.00 8 6.3 6.3 12.5 

5.00 10 7.8 7.8 20.3 

6.00 32 25.0 25.0 45.3 

7.00 24 18.8 18.8 64.1 

8.00 14 10.9 10.9 75.0 

9.00 16 12.5 12.5 87.5 

10.00 16 12.5 12.5 100.0 

Total 128 100.0 100.0  

 

 

 
facEr Sumiso - Afirmativo 

 
Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido 

Porcentaje acu-

mulado 

Válidos 1.00 10 7.8 7.8 7.8 

2.00 18 14.1 14.1 21.9 

3.00 24 18.8 18.8 40.6 

4.00 25 19.5 19.5 60.2 

5.00 31 24.2 24.2 84.4 

6.00 12 9.4 9.4 93.8 

7.00 3 2.3 2.3 96.1 

8.00 4 3.1 3.1 99.2 

9.00 1 .8 .8 100.0 

Total 128 100.0 100.0  
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facFr Sobrio - Despreocupado 

 
Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido 

Porcentaje acu-

mulado 

Válidos 1.00 4 3.1 3.1 3.1 

2.00 16 12.5 12.5 15.6 

3.00 40 31.3 31.3 46.9 

4.00 20 15.6 15.6 62.5 

5.00 26 20.3 20.3 82.8 

6.00 9 7.0 7.0 89.8 

7.00 7 5.5 5.5 95.3 

8.00 4 3.1 3.1 98.4 

9.00 1 .8 .8 99.2 

10.00 1 .8 .8 100.0 

Total 128 100.0 100.0  

 

 
facGr Activo - Escrupuloso 

 
Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido 

Porcentaje acu-

mulado 

Válidos 2.00 1 .8 .8 .8 

3.00 2 1.6 1.6 2.3 

4.00 11 8.6 8.6 10.9 

5.00 18 14.1 14.1 25.0 

6.00 28 21.9 21.9 46.9 

7.00 39 30.5 30.5 77.3 

8.00 24 18.8 18.8 96.1 

9.00 4 3.1 3.1 99.2 

10.00 1 .8 .8 100.0 

Total 128 100.0 100.0  
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facHr Recatado - Aventurado 

 
Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido 

Porcentaje acu-

mulado 

Válidos 2.00 1 .8 .8 .8 

3.00 4 3.1 3.1 3.9 

4.00 12 9.4 9.4 13.3 

5.00 26 20.3 20.3 33.6 

6.00 46 35.9 35.9 69.5 

7.00 13 10.2 10.2 79.7 

8.00 17 13.3 13.3 93.0 

9.00 3 2.3 2.3 95.3 

10.00 6 4.7 4.7 100.0 

Total 128 100.0 100.0  

 

 
facIr Realista - Sensible 

 
Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido 

Porcentaje acu-

mulado 

Válidos 4.00 9 7.0 7.0 7.0 

5.00 20 15.6 15.6 22.7 

6.00 33 25.8 25.8 48.4 

7.00 38 29.7 29.7 78.1 

8.00 16 12.5 12.5 90.6 

9.00 8 6.3 6.3 96.9 

10.00 4 3.1 3.1 100.0 

Total 128 100.0 100.0  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



117 
 

facLr Confiado - Desconfiado 

 
Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido 

Porcentaje acu-

mulado 

Válidos 1.00 7 5.5 5.5 5.5 

2.00 3 2.3 2.3 7.8 

3.00 21 16.4 16.4 24.2 

4.00 27 21.1 21.1 45.3 

5.00 12 9.4 9.4 54.7 

6.00 34 26.6 26.6 81.3 

7.00 17 13.3 13.3 94.5 

8.00 3 2.3 2.3 96.9 

9.00 4 3.1 3.1 100.0 

Total 128 100.0 100.0  

 

 
facMr Práctico - Imaginativo 

 
Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido 

Porcentaje acu-

mulado 

Válidos 1.00 6 4.7 4.7 4.7 

2.00 12 9.4 9.4 14.1 

3.00 15 11.7 11.7 25.8 

4.00 28 21.9 21.9 47.7 

5.00 27 21.1 21.1 68.8 

6.00 25 19.5 19.5 88.3 

7.00 7 5.5 5.5 93.8 

8.00 8 6.3 6.3 100.0 

Total 128 100.0 100.0  
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facNr Ingenuo - Astuto 

 
Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido 

Porcentaje acu-

mulado 

Válidos 3.00 3 2.3 2.3 2.3 

4.00 11 8.6 8.6 10.9 

5.00 10 7.8 7.8 18.8 

6.00 24 18.8 18.8 37.5 

7.00 15 11.7 11.7 49.2 

8.00 15 11.7 11.7 60.9 

9.00 31 24.2 24.2 85.2 

10.00 19 14.8 14.8 100.0 

Total 128 100.0 100.0  

 

 
facOr Seguro de si mismo - Aprensivo 

 
Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido 

Porcentaje acu-

mulado 

Válidos 1.00 3 2.3 2.3 2.3 

2.00 12 9.4 9.4 11.7 

3.00 18 14.1 14.1 25.8 

4.00 14 10.9 10.9 36.7 

5.00 27 21.1 21.1 57.8 

6.00 28 21.9 21.9 79.7 

7.00 11 8.6 8.6 88.3 

8.00 6 4.7 4.7 93.0 

9.00 6 4.7 4.7 97.7 

10.00 3 2.3 2.3 100.0 

Total 128 100.0 100.0  
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facQ1r Conservador - Experimentador 

 
Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido 

Porcentaje acu-

mulado 

Válidos 1.00 8 6.3 6.3 6.3 

2.00 8 6.3 6.3 12.5 

3.00 35 27.3 27.3 39.8 

4.00 31 24.2 24.2 64.1 

5.00 14 10.9 10.9 75.0 

6.00 22 17.2 17.2 92.2 

7.00 7 5.5 5.5 97.7 

8.00 2 1.6 1.6 99.2 

9.00 1 .8 .8 100.0 

Total 128 100.0 100.0  

 

 
facQ2r Dependiente del grupo - Autosuficiente 

 
Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido 

Porcentaje acu-

mulado 

Válidos 2.00 3 2.3 2.3 2.3 

3.00 13 10.2 10.2 12.5 

4.00 19 14.8 14.8 27.3 

5.00 19 14.8 14.8 42.2 

6.00 35 27.3 27.3 69.5 

7.00 29 22.7 22.7 92.2 

8.00 7 5.5 5.5 97.7 

9.00 3 2.3 2.3 100.0 

Total 128 100.0 100.0  
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facQ3r Incontrolado - Controlado 

 
Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido 

Porcentaje acu-

mulado 

Válidos 2.00 1 .8 .8 .8 

3.00 1 .8 .8 1.6 

4.00 6 4.7 4.7 6.3 

5.00 27 21.1 21.1 27.3 

6.00 29 22.7 22.7 50.0 

7.00 12 9.4 9.4 59.4 

8.00 36 28.1 28.1 87.5 

9.00 7 5.5 5.5 93.0 

10.00 9 7.0 7.0 100.0 

Total 128 100.0 100.0  

 

 
facQ4r Relajado - Tenso 

 
Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido 

Porcentaje acu-

mulado 

Válidos 1.00 5 3.9 3.9 3.9 

2.00 17 13.3 13.3 17.2 

3.00 14 10.9 10.9 28.1 

4.00 33 25.8 25.8 53.9 

5.00 25 19.5 19.5 73.4 

6.00 24 18.8 18.8 92.2 

7.00 6 4.7 4.7 96.9 

8.00 1 .8 .8 97.7 

9.00 2 1.6 1.6 99.2 

10.00 1 .8 .8 100.0 

Total 128 100.0 100.0  
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oracion Oración 

 
Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido 

Porcentaje acu-

mulado 

Válidos 3.20 1 .8 .8 .8 

3.80 1 .8 .8 1.6 

4.40 3 2.3 2.3 3.9 

4.60 2 1.6 1.6 5.5 

4.80 2 1.6 1.6 7.0 

5.00 5 3.9 3.9 10.9 

5.20 13 10.2 10.2 21.1 

5.40 16 12.5 12.5 33.6 

5.60 27 21.1 21.1 54.7 

5.80 22 17.2 17.2 71.9 

6.00 36 28.1 28.1 100.0 

Total 128 100.0 100.0  

 

 
arrep Arrepentimiento 

 
Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido 

Porcentaje acu-

mulado 

Válidos 4.00 1 .8 .8 .8 

4.20 1 .8 .8 1.6 

4.40 1 .8 .8 2.3 

4.60 4 3.1 3.1 5.5 

4.80 6 4.7 4.7 10.2 

5.00 6 4.7 4.7 14.8 

5.20 13 10.2 10.2 25.0 

5.40 15 11.7 11.7 36.7 

5.60 17 13.3 13.3 50.0 

5.80 36 28.1 28.1 78.1 

6.00 28 21.9 21.9 100.0 

Total 128 100.0 100.0  
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adora Adoración 

 
Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido 

Porcentaje acu-

mulado 

Válidos 3.67 1 .8 .8 .8 

4.00 3 2.3 2.3 3.1 

4.33 3 2.3 2.3 5.5 

4.67 7 5.5 5.5 10.9 

5.00 12 9.4 9.4 20.3 

5.33 23 18.0 18.0 38.3 

5.67 27 21.1 21.1 59.4 

6.00 52 40.6 40.6 100.0 

Total 128 100.0 100.0  

 

 
medi Meditación 

 
Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido 

Porcentaje acu-

mulado 

Válidos 3.50 1 .8 .8 .8 

3.75 2 1.6 1.6 2.3 

4.00 1 .8 .8 3.1 

4.25 3 2.3 2.3 5.5 

4.50 10 7.8 7.8 13.3 

4.75 5 3.9 3.9 17.2 

5.00 20 15.6 15.6 32.8 

5.25 24 18.8 18.8 51.6 

5.50 20 15.6 15.6 67.2 

5.75 25 19.5 19.5 86.7 

6.00 17 13.3 13.3 100.0 

Total 128 100.0 100.0  
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crit Examen de conciencia 

 
Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido 

Porcentaje acu-

mulado 

Válidos 2.00 1 .8 .8 .8 

3.71 1 .8 .8 1.6 

3.86 2 1.6 1.6 3.1 

4.14 4 3.1 3.1 6.3 

4.29 1 .8 .8 7.0 

4.43 2 1.6 1.6 8.6 

4.57 2 1.6 1.6 10.2 

4.71 2 1.6 1.6 11.7 

4.86 15 11.7 11.7 23.4 

5.00 12 9.4 9.4 32.8 

5.14 9 7.0 7.0 39.8 

5.29 12 9.4 9.4 49.2 

5.43 16 12.5 12.5 61.7 

5.57 15 11.7 11.7 73.4 

5.71 11 8.6 8.6 82.0 

5.86 10 7.8 7.8 89.8 

6.00 13 10.2 10.2 100.0 

Total 128 100.0 100.0  
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lect Lectura y estudio de la Biblia 

 
Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido 

Porcentaje acu-

mulado 

Válidos 3.17 1 .8 .8 .8 

3.33 1 .8 .8 1.6 

3.50 1 .8 .8 2.3 

3.83 1 .8 .8 3.1 

4.00 4 3.1 3.1 6.3 

4.17 1 .8 .8 7.0 

4.33 7 5.5 5.5 12.5 

4.50 12 9.4 9.4 21.9 

4.67 12 9.4 9.4 31.3 

4.83 9 7.0 7.0 38.3 

5.00 16 12.5 12.5 50.8 

5.17 11 8.6 8.6 59.4 

5.33 12 9.4 9.4 68.8 

5.50 6 4.7 4.7 73.4 

5.67 7 5.5 5.5 78.9 

5.83 11 8.6 8.6 87.5 

6.00 16 12.5 12.5 100.0 

Total 128 100.0 100.0  
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evan Evangelismo 

 
Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido 

Porcentaje acu-

mulado 

Válidos 3.25 4 3.1 3.1 3.1 

3.50 1 .8 .8 3.9 

3.75 1 .8 .8 4.7 

4.00 3 2.3 2.3 7.0 

4.25 8 6.3 6.3 13.3 

4.50 7 5.5 5.5 18.8 

4.75 15 11.7 11.7 30.5 

5.00 25 19.5 19.5 50.0 

5.25 18 14.1 14.1 64.1 

5.50 9 7.0 7.0 71.1 

5.75 16 12.5 12.5 83.6 

6.00 21 16.4 16.4 100.0 

Total 128 100.0 100.0  
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comp Compañerismo 

 
Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido 

Porcentaje acu-

mulado 

Válidos 2.00 1 .8 .8 .8 

2.80 1 .8 .8 1.6 

3.40 2 1.6 1.6 3.1 

3.60 2 1.6 1.6 4.7 

3.80 3 2.3 2.3 7.0 

4.00 4 3.1 3.1 10.2 

4.20 5 3.9 3.9 14.1 

4.40 6 4.7 4.7 18.8 

4.60 12 9.4 9.4 28.1 

4.80 15 11.7 11.7 39.8 

5.00 22 17.2 17.2 57.0 

5.20 15 11.7 11.7 68.8 

5.40 14 10.9 10.9 79.7 

5.60 9 7.0 7.0 86.7 

5.80 5 3.9 3.9 90.6 

6.00 12 9.4 9.4 100.0 

Total 128 100.0 100.0  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



127 
 

serv Servicio 

 
Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido 

Porcentaje acu-

mulado 

Válidos 2.75 1 .8 .8 .8 

3.00 2 1.6 1.6 2.3 

3.25 1 .8 .8 3.1 

3.50 4 3.1 3.1 6.3 

3.75 3 2.3 2.3 8.6 

4.00 7 5.5 5.5 14.1 

4.25 8 6.3 6.3 20.3 

4.50 10 7.8 7.8 28.1 

4.75 14 10.9 10.9 39.1 

5.00 15 11.7 11.7 50.8 

5.25 18 14.1 14.1 64.8 

5.50 16 12.5 12.5 77.3 

5.75 15 11.7 11.7 89.1 

6.00 14 10.9 10.9 100.0 

Total 128 100.0 100.0  
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mayor Mayordomía 

 
Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido 

Porcentaje acu-

mulado 

Válidos 3.25 1 .8 .8 .8 

3.50 4 3.1 3.1 3.9 

3.75 1 .8 .8 4.7 

4.00 5 3.9 3.9 8.6 

4.25 13 10.2 10.2 18.8 

4.50 10 7.8 7.8 26.6 

4.75 18 14.1 14.1 40.6 

5.00 22 17.2 17.2 57.8 

5.25 18 14.1 14.1 71.9 

5.50 18 14.1 14.1 85.9 

5.75 7 5.5 5.5 91.4 

6.00 11 8.6 8.6 100.0 

Total 128 100.0 100.0  
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paruni Participación universitaria 

 
Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido 

Porcentaje acu-

mulado 

Válidos 3.67 1 .8 .8 .8 

3.78 1 .8 .8 1.6 

3.89 2 1.6 1.6 3.1 

4.00 2 1.6 1.6 4.7 

4.11 4 3.1 3.1 7.8 

4.22 2 1.6 1.6 9.4 

4.33 5 3.9 3.9 13.3 

4.44 2 1.6 1.6 14.8 

4.56 8 6.3 6.3 21.1 

4.67 6 4.7 4.7 25.8 

4.78 4 3.1 3.1 28.9 

4.89 9 7.0 7.0 35.9 

5.00 14 10.9 10.9 46.9 

5.11 13 10.2 10.2 57.0 

5.22 7 5.5 5.5 62.5 

5.33 5 3.9 3.9 66.4 

5.44 14 10.9 10.9 77.3 

5.56 7 5.5 5.5 82.8 

5.67 3 2.3 2.3 85.2 

5.78 5 3.9 3.9 89.1 

5.89 9 7.0 7.0 96.1 

6.00 5 3.9 3.9 100.0 

Total 128 100.0 100.0  
 
 



 
 

 
 
 
 

APÉNDICE F 
 
 

HISTOGRAMAS DE VARIABLES 
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141 
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APÉNDICE G 
 
 

ANÁLISIS ESTADÍSTICO 
DE HIPÓTESIS H1 
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Correlaciones 
 

Correlaciones 

 Orac arrep adora medi crit lect evan comp serv mayor paruni 

facAr Reserva-

do - Expresivo 

-.091 -.142 -.059 -.032 -.133 -.033 -.069 -.133 -.058 -.080 -.094 

.305 .110 .509 .720 .136 .713 .437 .135 .519 .367 .289 

128 128 128 128 128 128 128 128 128 128 128 

facBr Menos 

Inteligente - 

Más Inteligente 

.014 .090 -.040 .105 -.063 -.085 -.075 -.077 -.131 -.025 .031 

.877 .312 .657 .239 .479 .341 .402 .387 .141 .778 .726 

128 128 128 128 128 128 128 128 128 128 128 

facCr Afectado 

por sentim. – 

Emoc. Est. 

.204* .026 .098 .188* -.048 -.016 .082 .094 .061 .033 -.006 

.021 .768 .269 .033 .587 .856 .359 .290 .494 .713 .950 

128 128 128 128 128 128 128 128 128 128 128 

facEr Sumiso - 

Afirmativo 

.057 -.117 -.045 -.209* -.183* -.168 -.121 -.202* -.021 -.101 -.162 

.523 .188 .613 .018 .039 .058 .175 .022 .810 .258 .067 

128 128 128 128 128 128 128 128 128 128 128 

facFr Sobrio - 

Despreocupa-

do 

-.032 .029 -.132 -.026 -.092 -.016 .047 -.043 .050 .009 .006 

.717 .747 .138 .769 .304 .860 .600 .632 .577 .922 .948 

128 128 128 128 128 128 128 128 128 128 128 

facGr Activo - 

Escrupuloso 

.236** .217* .114 .119 .257** .168 .087 .157 .152 .074 .173 

.007 .014 .200 .182 .003 .058 .331 .076 .087 .407 .051 

128 128 128 128 128 128 128 128 128 128 128 

facHr Recata-

do - Aventura-

do 

.002 -.064 -.036 .094 -.038 -.017 -.009 .026 .090 .100 .006 

.978 .474 .690 .293 .669 .845 .919 .771 .311 .259 .945 

128 128 128 128 128 128 128 128 128 128 128 

facIr Realista - 

Sensible 

.111 .033 .110 .044 .172 .113 -.087 .147 .014 .053 -.006 

.214 .710 .217 .624 .052 .203 .330 .098 .879 .552 .950 

128 128 128 128 128 128 128 128 128 128 128 

**. La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral). 

*. La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral). 
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Correlaciones 

 Orac arrep adora medi crit lect evan comp serv mayor paruni 

facLr Confiado 

- Desconfiado 

.014 .019 -.050 -.206* -.056 -.104 -.131 -.074 -.135 -.085 -.126 

.872 .833 .575 .020 .530 .241 .141 .408 .128 .341 .157 

128 128 128 128 128 128 128 128 128 128 128 

facMr Práctico 

- Imaginativo 

.045 -.036 .031 -.015 -.141 .029 .062 -.046 .146 .144 -.074 

.615 .684 .732 .866 .111 .745 .485 .610 .100 .104 .406 

128 128 128 128 128 128 128 128 128 128 128 

facNr Ingenuo - 

Astuto 

.034 .026 .040 .015 .081 .050 .032 .066 -.014 .130 -.009 

.704 .773 .654 .866 .361 .578 .724 .461 .873 .142 .920 

128 128 128 128 128 128 128 128 128 128 128 

facOr Seguro 

de si mismo - 

Aprensivo 

-.132 .060 -.152 -.155 .067 -.050 -.082 -.089 -.032 -.035 -.081 

.137 .501 .087 .080 .453 .574 .360 .315 .716 .694 .362 

128 128 128 128 128 128 128 128 128 128 128 

facQ1r Con-

servador - Ex-

perimentador 

.102 .196* .034 .236** .020 .129 .006 .111 .130 .106 -.003 

.253 .027 .706 .007 .826 .146 .946 .211 .143 .233 .976 

128 128 128 128 128 128 128 128 128 128 128 

facQ2r De-

pend.del grupo 

- Autosuficiente 

.024 .025 -.029 -.067 .105 -.036 -.074 .092 -.017 .031 -.053 

.788 .779 .743 .454 .236 .684 .408 .302 .845 .725 .555 

128 128 128 128 128 128 128 128 128 128 128 

facQ3r Incon-

trolado - Con-

trolado 

.182* .097 .079 .264** .093 .131 .171 .179* .134 .122 .202* 

.040 .277 .376 .003 .298 .140 .054 .043 .132 .169 .022 

128 128 128 128 128 128 128 128 128 128 128 

facQ4r Relaja-

do - Tenso 

-.235** -.083 -.131 -.375** -.073 -.038 -.092 -.138 -.101 -.106 -.082 

.008 .353 .139 .000 .413 .671 .301 .121 .255 .235 .360 

128 128 128 128 128 128 128 128 128 128 128 

**. La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral). 

*. La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral). 
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ANÁLISIS ESTADÍSTICO 
DE HIPÓTESIS H2 
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ANOVA de un factor 
 
 

ANOVA 

 gl Media cuadrática F Sig. 

facAr Reservado - Expresivo Inter-grupos 3 2.513 .979 .405 

Intra-grupos 124 2.567   

Total 127    
facBr Menos Inteligente - Más 

Inteligente 

Inter-grupos 3 1.487 .452 .716 

Intra-grupos 124 3.286   
Total 127    

facCr Afectado por sentimientos 

- Emocionalmente estable  

Inter-grupos 3 5.257 1.296 .279 

Intra-grupos 124 4.056   
Total 127    

facEr Sumiso - Afirmativo Inter-grupos 3 4.097 1.379 .252 

Intra-grupos 124 2.972   
Total 127    

facFr Sobrio - Despreocupado Inter-grupos 3 3.851 1.264 .290 

Intra-grupos 124 3.048   
Total 127    

facGr Activo - Escrupuloso Inter-grupos 3 3.547 1.756 .159 

Intra-grupos 124 2.019   
Total 127    

facHr Recatado - Aventurado Inter-grupos 3 1.539 .589 .623 

Intra-grupos 124 2.612   
Total 127    

facIr Realista - Sensible Inter-grupos 3 2.740 1.385 .251 

Intra-grupos 124 1.978   
Total 127    
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ANOVA 

 gl Media cuadrática F Sig. 

facLr Confiado - Desconfiado Inter-grupos 3 5.836 1.706 .169 

Intra-grupos 124 3.421   
Total 127    

facMr Práctico - Imaginativo Inter-grupos 3 4.895 1.603 .192 

Intra-grupos 124 3.054   
Total 127    

facNr Ingenuo - Astuto Inter-grupos 3 3.338 .836 .477 

Intra-grupos 124 3.993   
Total 127    

facOr Seguro de si mismo - 

Aprensivo 

Inter-grupos 3 4.301 1.015 .389 

Intra-grupos 124 4.238   
Total 127    

facQ1r Conservador - Experi-

mentador 

Inter-grupos 3 4.569 1.642 .183 

Intra-grupos 124 2.783   
Total 127    

facQ2r Dependiente del grupo - 

Autosuficiente 

Inter-grupos 3 2.310 .917 .435 

Intra-grupos 124 2.521   
Total 127    

facQ3r Incontrolado - Controla-

do 

Inter-grupos 3 9.205 3.348 .021 

Intra-grupos 124 2.749   
Total 127    

facQ4r Relajado - Tenso Inter-grupos 3 12.693 4.524 .005 

Intra-grupos 124 2.806   

Total 127    
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ANOVA de un factor 
 
 

Descriptivos 

 N Media Desviación típica 

facQ3r Incontrolado - Controla-

do 

1 47 6.7234 1.74084 

2 25 5.8800 1.71561 

3 32 7.1250 1.66074 

4 24 7.1667 1.40393 

Total 128 6.7422 1.70338 

facQ4r Relajado - Tenso 1 47 4.1489 1.64156 

2 25 5.4400 1.87261 

3 32 4.2813 1.68933 

4 24 3.8333 1.49395 

Total 128 4.3750 1.74338 
 
 
 

ANOVA 

 gl Media cuadrática F Sig. 

facQ3r Incontrolado - Controla-

do 

Inter-grupos 3 9.205 3.348 .021 

Intra-grupos 124 2.749   

Total 127    
facQ4r Relajado - Tenso Inter-grupos 3 12.693 4.524 .005 

Intra-grupos 124 2.806   

Total 127    
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Pruebas post hoc 
 
 

Comparaciones múltiples 

HSD de Tukey 

Variable dependiente 

(I) Grado 

Grado de 

estudio 

(J) Grado 

Grado de es-

tudio 

Diferencia de me-

dias (I-J) Error típico Sig. 

facQ3r Incontrolado - Controla-

do 

1 2 .84340 .41043 .174 

3 -.40160 .38000 .716 

4 -.44326 .41597 .711 

2 1 -.84340 .41043 .174 

3 -1.24500* .44257 .029 

4 -1.28667* .47382 .037 

3 1 .40160 .38000 .716 

2 1.24500* .44257 .029 

4 -.04167 .44772 1.000 

4 1 .44326 .41597 .711 

2 1.28667* .47382 .037 

3 .04167 .44772 1.000 

facQ4r Relajado - Tenso 1 2 -1.29106* .41464 .012 

3 -.13231 .38390 .986 

4 .31560 .42025 .876 

2 1 1.29106* .41464 .012 

3 1.15875 .44712 .052 

4 1.60667* .47869 .006 

3 1 .13231 .38390 .986 

2 -1.15875 .44712 .052 

4 .44792 .45232 .755 

4 1 -.31560 .42025 .876 

2 -1.60667* .47869 .006 

3 -.44792 .45232 .755 

*. La diferencia de medias es significativa al nivel .05. 
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ANOVA de un factor 
 

ANOVA 

 gl Media cuadrática F Sig. 

oracion Oración Inter-grupos 3 .178 .816 .488 

Intra-grupos 124 .219   

Total 127    
arrep Arrepentimiento Inter-grupos 3 .149 .778 .509 

Intra-grupos 124 .192   
Total 127    

adora Adoración Inter-grupos 3 .200 .695 .557 

Intra-grupos 124 .287   
Total 127    

medi Meditación Inter-grupos 3 .010 .033 .992 

Intra-grupos 124 .298   
Total 127    

crit Examen de conciencia Inter-grupos 3 .130 .368 .776 

Intra-grupos 124 .352   
Total 127    

lect Lectura y estudio de la Bi-

blia 

Inter-grupos 3 .116 .285 .836 

Intra-grupos 124 .408   
Total 127    

evan Evangelismo Inter-grupos 3 .043 .093 .964 

Intra-grupos 124 .464   
Total 127    

comp Compañerismo Inter-grupos 3 .561 1.187 .317 

Intra-grupos 124 .472   
Total 127    

serv Servicio Inter-grupos 3 .368 .641 .590 

Intra-grupos 124 .574   
Total 127    

mayor Mayordomía Inter-grupos 3 .172 .431 .731 

Intra-grupos 124 .399   
Total 127    

paruni Participación universitaria Inter-grupos 3 .186 .595 .619 

Intra-grupos 124 .312   

Total 127    
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